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NO HAY RELIGIÓN MÁS ELEVADA QtlE LA VERDAD
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EL SENDERO DE LA RELIGIÓN

He  aquí el Dham m apada, el sendero de la religión seguido por 
los discípulos de Buddha:

Todo lo que somos es la consecuencia de lo que hemos pen­
sado; eso está basado sobre nuestros pensam ientos, y  eso está 
construido con nuestros pensam ientos.

Por sí mismo cada uno hace el mal; por si mismo sufre cada 
nno; es por uno mismo por quien no se hace el mal, y  es por sí 
mismo por quien uno se purifica. L a  pureza y  la im pureza per­
tenecen á cada uno; nadie puede purificarse en otro.

E s preciso que hagais por vosotros mismos ese esfuerzo. Los 
T ath agatas no son los que han de daros la enseñanza. Los hom­
bres reflexivos que siguen el sendero se libertan  de las cadenas 
de M ara.

E l que no se levanta á la hora en que dehe levantarse; el 
que siendo joven  y  fuerte es perezoso; aquél cuya voluntad y 
pensamiento son débiles, y  en fin, el perezoso y  el indolente no 
bailarán el camino de la ilum inación.

Si un hombre se m ira como preciado, que se vigile  cuidado­
samente, pues que guarda la verdad consigo.

S i un hombre hace por sí mismo lo que aconseja á los demás 
que hagan , como se somete á sí mismo someterá á los otros; es 
d ifícil en verdad que se someta á sí mismo.
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Si en los combates un hombre es mil veces vencedor de mil 
hombres, y  si uno es vencedor de sí mismo, éste es el más gran ­
de de los dos vencedores.

E s costum bre de los tontos, lo mismo entre los laicos que en­
tre los clérigos, el decir: E so está hecho por mí. E s preciso que 
los otros se me som etan. E n  este asunto ó en este otro, el prin­
cipal papel es el que á mí me corresponde. Los tontos no pien­
san ni en el deber que debe de cum plirse, ni en el fin que debe 
de esperarse; no piensan más que en sí mismos, y  de todo pre­
tenden hacer un pedestal para su vanidad.

E s fácil hacer malas a?cciones y  acciones perjudiciales para 
nosotros mismos; to que es provechoso y  bueno es dificilísimo 
de hacer. Si una cosa debe ser hecha, es preciso que se haga con 
energía.

Cuánto tiempo ¡ay! este cuerpo que se arrastra sobre la  tie­
rra habrá de estar sin in teligencia y  será menospreciado á se­
m ejanza de un inútil tarugo de madera; pero nuestros pensa­
mientos existirán  siempre. Serán pensamientos y  producirán 
acciones. Los buenos pensamientos producirán las acciones bue­
nas y  los malos las m alas acciones. L a  reflexión seria es el 
camino de la  inm ortalidad; la ligereza  del pensamiento es, en 
cambio, el sendero de la muerte; los que piensan seriam ente no 
mueren, y  aquéllos que se quedan sin pensar están como si ya  
estuvieran muertos.

Los que creen ver lo falso en lo verdadero y  lo verdadero en 
lo falso, raram ente llegan  á encontrar la  verdad y  siempre si­
guen los vanos deseos.

A sí como la lluvia cae en una casa mal cubierta, la pasión 
entra en un espíritu sin reflexión. Y  así como la lluvia no pene­
tra  en una casa bien guarnecida, la pasión no puede penetrar 
tampoco en el espíritu  reflexivo.

Los que cruzan los canales conducen el agua donde quieren; 
los arqueros curvan los arcos; los carpinteros lim pian las ma­
deras, y  los hombres prudentes se adornan á sí mismos. Los 
hombres sabios no caen ni en el desprecio ni en el elogio. H a­
biendo entendido la le y  se hacen austeros como un lago, unido 
y  tranquilo.

Si un hombre habla ú obra bajo el im pulso de un mal pensa­
miento, el sufrim iento le sigue como la rueda de un carro va 
tras los pies de los bueyes que le arrastran .
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V ale más dejar una m ala acción sin hacerla, que no arrepen­
tirse de ella  más tarde; y  vale más hacer una buena acción, 
porque después de hecha no se arrepiente uno de ella.

S i un hombre comete un pecado, que no lo repita, que no 
haga sus delicias del pecado, porque el sufrim iento es la  primo- 
genitura del mal.

S i un hombre hace lo que es bueno, sígalo haciendo, deleíte­
se en ello, porque la felicidad es la prim ogenitura del bien.

Que nadie piense con frivolidad, diciendo en su corazón: eso 
no me aprovechará. Pues así como un cántaro se llena gota á 
gota, el tonto llega al colmo del mal absorbiéndolo poco a poco.

Y. nadie se incline al bien con frivolidad, diciendo en su co­
razón: eso no me puede servir, Pues así como un cántaro se 
llena gota  á gota, el hombre sabio se llena de bien poco ap oco .

E l loco que conoce su locura es sabio, al menos hasta ese 
punto, pero luego que se cree sabio es verdaderam ente un loco.

Del Padre espiritual y su obediencia, del celo indiscreto y de las 
peultencias interiores y  exteriores.

PARA VENCER LAS ASTUCIAS DEL ENEMIGO EL MEJOR MEDIO ES

pasos de la N aturaleza h ay necesidad de maestro y  guía, ¿qué 
será para los pasos de gracia? S i para lo exterior y  aparente es 
menester maestro, ¿qué será para lo interior y  secreto? S i para

(Dbatotnapads).

G U Í A
POR EL DOCTOR MIGUEL DE MOLINOS, PBRO.

(c o n t in u a c ió n )

L I B R O  I I

C A P ÍT U L O  I

SUJETARSE Á UN PADRE ESPIRITUAL,

1, De todas maneras conviene elegir nn maestro experim en­
tado en la vida interior, porque Dios no quiere hacer con todos 
lo que hizo con Santa Catalina de Sena, tomándolos de la mano 
para enseñarlos inm ediatam ente el camino m ístico. Si para los
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la T eología moral, escolástica y  expositiva, que claram ente se 
enseñan, ¿qué será para la m ística, secreta, reservada y  obscu­
ra? S i para el trato y  obras políticas y  exteriores, ¿qué será para 
el interior trato con Dios?

2. E s tam bién necesaria la guía para resistir y  desvanecer 
las astucias de Satanás. Muchas razones dio San A gu stín , por­
que Dios ordenó'que en su ig lesia presidiesen por luces doctores 3  ̂
maestros, hombres de la misma naturaleza. Lo principal es para 
librarnos de las astucias del enem igo, porque si dejara por nor­
te de nuestras acciones al propio dictam en é impulso natural, 
tropezáram os por instantes y  diéramos de ojos en mil abismos, 
como les sucede á los herejes y  arrogantes. S i nos diera ángeles 
por maestros nos deslum braran los demonios que se transfigu­
ran en ángeles de luz. Y  así convino que Dios nos diera por guías 
y  consejeros hombres como nosotros, Y  si esta gu ía  es experi­
m entada, luego conoce las sutiles y  diabólicas astucias, y  en 
siendo conocidas, por su poca substancia, quedan brevem ente 
desvanecidas.

3. A ntes que se elija  el padre espiritual se ha de pensar bien 
y  se ha de hacer oración, porque es m ateria gravísim a y  ha de 
venir de la mano de Dios; pero, elegido, no se ha de dejar sino 
por urgentísim as causas, como son no entender los caminos y 
estados por donde Dios lleva  el alma, porque ninguno puede en­
señar lo que no sabe, según buena reg la  de Filosofía .

4. Y  sin o  comprende, como dice San Pablo ( A d . ,  C o r . ,  II, 14), 
las cosas del espíritu de Dios será para él ignorancia, porque 
se han de exam inar espiritualm ente y  le fa lta  la experiencia; 
pero el espiritual, el experim entado, todo lo ve claram ente y  lo 
ju zg a  como es. E l no ser, pues, experim entada la guía, es la prin­
cipal causa para dejarla y  elegir otra que lo sea, porque sin ella 
no se aprovecha el alma,

5. Para pasar de un estado malo al bueno no haj' necesidad 
de consejo; pero para pasar del bueno al mejor es necesario 
tiempo, oración y  consejo, porque no todo aquello que es bueno 
en sí es para cada uno en particular m ejor, ni todo lo que es 
bueno para uno es bueno para todos: N o n  ómnibus omnia e x p e - 
diunt (Eclesias, X X X Y I I ,  31). Unos son llamados por camino 
exterior y  ordinario, otros por el interior y  extraordinario y  no 
todos están en un estado siendo tantos y  tan varios los del ca­
mino m ístico; y  es im posible pueda nadie dar un paso por sus 
secretas é interiores sendas sin la experim entada guía, porque 
en vez de cam inar derecho dará en el precipicio.

6 . Cuando el alma anda con temores en el acierto de su ca­
mino y  desea totalm ente librarse de ellos, la sujeción á un padre 
espiritual experim entado es el medio más seguro, porque con la 
luz interior descubre con claridad cuál sea tentación y  cuál ins­
piración; y  distingue los m ovimientos que nacen de la natura­
leza del demonio y  de la misma alma, la  cual debe sujetarse en
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todo á quien tiene experiencia y  le puede descubrir los apegos, 
idoliUos y  malos hábitos que la em barazan el vuelo, porque de 
este modo no sólo se librará de las diabólicas astucias, pero ca­
minará más en un año que cam inaría en mil con otra guía sin 
experiencia,

7. E n  la vida del ilum inado padre fra y  Juan Taulero se re­
fiere cómo aquel secular que le adelantó en el estado de la per­
fección dice de sí mismo que desengañado del mundo y  deseoso 
de ser santo se dio á una grande abstinencia hasta que una no­
che, de enfermo y  debilitado, quedó dormido y  en el sueño oyó 
una voz del cielo que le decía: «Hombre de tu propia voluntad, 
si antes de tiempo tú mismo te m ataras, te darás á t i mismo 
acerbas penas.» Lleno de terror se fuá á un desierto y  comunicó 
su camino y  abstinencia con un santo anacoreta, el cual, por dis­
posición del cielo, le sacó de aquel engaño diabólico, Dijole que 
hacía su abstinencia por agradar á Dios, P reguntóle el anaco­
reta que con qué consejo la hacía, y  habiéndole dicho que con 
ninguno, le respondió que le era m anifiesta tentación del demo­
nio. A q u í abrió los ojos, y  desengañado de su perdición vivió 
siempre con consejo de padre espiritual; y asegura él mismo que 
en siete años le dió más luz que cuantos libros se han estampado.

C A P ÍT U L O  II
P R O S I G U E  LO MI S MO

8. H ay una gran  ventaja eu tener maestro en el camino m ís­
tico á servirse de los espirituales libros, porque el maestro p rác­
tico dice á su tiempo lo que se debe hacer y  en el libro se leerá 
aquello que menos convendrá, y  de esa manera fa lta  el docu­
mento necesario. Hácense tam bién con los libros místicos m u­
chas apreciaciones falsas,- padeciéndole al alma tener lo que en 
la verdad no tiene, y  estar más adelante en el estado m ístico de 
lo que ha llegado, de donde nacen muchos perjuicios y  riesgos.

9. E s cierto que la lección frecuente de los libros m ísticos, 
que no se funda en luz práctica, sino en pura especulativa, hace 
más mal. que bien, porque confunde las almas en vez de alum ­
brarlas y  las llena do noticias discursivas que em barazan sum a­
mente, porque aunque son noticias de luz entran por. fuera y 
embotan las potencias en lu gar de vaciarlas para que Dios las 
llene de sí mismo. Muchos leen continuam ente en estos libros 
especulativos por no quererse sujetar á quien les puede dar luz 
de que no les conviene sem ejante lección, porque es cierto que 
si se sujetan y  la guía tiene experiencia no lo perm itirá, y  en­
tonces se aprovecharían y  no se cuidarían de leerlos, como lo 
hacen las alm as que se sujetan, que tienen luz y  se aprovechan. 
Con que se infiere ser de grande quietud y  seguridad el tener 
una guía experim entada que gobierne y  enseñe con luz actual
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para do ser engañado del demonio y  de su propio ju icio  y  pere­
cer; pero no por esto se condena la lección de los espirituales l i ­
bros en general, porque aquí se habla en particular con las al­
mas puram ente internas y  m ísticas para quienes se ha escrito 
este libro,

10. Todos los santos y  maestros m ísticos confiesan que la se­
guridad de un alma m ística consiste en rendirse m uy de corazón 
á su padre espiritual, comunicándole cuanto pasa en su interior. 
P ara prueba de esta verdad referiré unas palabras que dijo el 
Señor á doña M aría Escobar. Refiérese en su vida (lib . I, c. 20} 
que estando enferm a preguntó al Señor si callaría  y  dejaría de 
dar cuenta al padre espiritual de las cosas extraordinarias que 
pasaban por su alma por no cansarse y  ocupar al padre espiri­
tu a l. Respondió el Señor ¿que sería bien no dar cuenta al padre 
espiritual, por tres razones: L a  prim era, porque así como el oro 
se purifica en el crisol, y  así como de las piedras se conoce el 
valor tocándolas en el contraste, así el alma se purifica y  descu­
bre su valor tocándola el m inistro de Dios. L a  segunda, porque 
convenía para no errar que las cosas se gobernasen por el orden 
que Su M ajestad ha enseñado en su Iglesia, Sagrada E scritura 
y  doctrina de los santos. L a  tercera, porque no se encubran, sino 
que sean manifiestas á su Ig lesia  las misericordias que Su M a­
jestad  hace á sus siervos y  á las almas puras para que así se 
animen los fieles á servir á su Dios y  E l sea en ello glorificado».

11. En el mismo lu gar dice las siguientes palabras: «En la 
conformidad de esta verdad, como mi confesor cayese enfermo 
y  me mandase que á la persona con quien me confesaba entre 
tanto no le diese cuenta de todos los actos que por mí pasaban, 
sino de algunos con prudencia, quejóme á Nuestro Señor de no 
tener con quien comunicar mis cosas, y  respondióme Su M ajes­
tad: Y a  t ie n e s  u n o  q ue s u p le  la s  f a l t a s  d e  tu  c o n f e s o r , d i le  tod o  lo 
q ue p a s a  p o r  t i .  Respondí luego: No, Señor; eso no, Señor. ¿ P o r  
q u é?— dijo el Señor-—. Porque mi confesor me manda que no le 
dé cuenta de todo, y  tengo de obedecerle, Díjome Su Majestad: 
C o n ten to  m e ha  d a d o  c o n  esa  r e s p u e s t a ,  y  p o r  o ír te la  d e c i r  te d i je  
lo q ue o íste;  h a z lo  a s í;  p e r o  b ie n  p u e d e s  d a r le  c u e n t a  de a lg u n a s  
c o s a s  c o m o  é l  m is m o  te d i jo .

12. E s tam bién m uy del intento lo que refiere Santa Teresa 
de sí misma: «Siempre— dice la santa— que el Señor me manda­
ba alguna cosa, si el confesor me decía otra me tornaba el Señor 
á decir que obedeciese al confesor; después Su M ajestad le vol­
vía para que no me lo tornase á mandar», ( S u  V i d a ,  lib. II, ca­
pítulo 26.) E sta  es la sana y  verdadera doctrina, pues asegura 
á las almas y  desvanece las diabólicas astucias.
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C A P Í T U L O  I I I

S L CELO DE L A S  A LM AS Y  EL AMOS AL PRÓJIMO PU ED EN E M B A R A Z A S
L A  IN T E R IO R  PAZ,

13. «No hay para Dios más agradable sacrificio—dice San 
Gregorio (In Ezeckiel, homilia 12)—que el ardiente celo de las 
almas-> P a ra  este ministerio envió el Padre Eterno á su Hijo 
Jesucristo al mundo, y desde entonces quedó entre los oficios 
por el más noble y más sublimado; pero si el celo es indiscreto 
ea de notable impedimento para la subida del espíritu.

14. Apenas te verás con nueva luz fervorosa cuando querrás 
emplearte toda, en el beneficio de las almas, y  corre mucho ries­
go no sea amor propio lo que á ti te parece sea puro celo. Suele 
éste tal vez revestirse de un desordenado deseo, de una vana 
complacencia, de una afectación industriosa y estimación pro­
pia, enemigos todos de la paz del alma.

15. Nunca es bien amar á tu  prójimo con detrimento de tu  
espiritual bien. El agradar  á Dios con sencillez lia de ser el ún i­
co blanco de tus obras. Este ha de ser tu único deseo y cuidado, 
procurando templar tu desordenado fervor, para que reine en 
til alma la tranquilidad y paz interior. El verdadero celo de las 
almas que has de procurar, ha de ser el amor puro á tu Dios; 
este es el fructuoso, el eficaz, el verdadero y el que hace mila­
gros en las almas, aunque con voces mudas.

16. Primero recomendó San Pablo la atención á nuestras 
almas, que á la del prójimo: Attendite tibí, e,t doctrine—dijo en su 
canónica epístola, {Ad Timot-, 4). No te adelantes con fatiga, 
que cuando sea el tiempo oportuno y puedas ser de algún pro­
vecho para  tu prójimo, Dios te sacará y pondrá en el empleo 
que más te convenga; á él sólo toca ese cuidado y á ti estarte  
en tu quietud despegada y totalmente resignada en el divino 
beneplácito. No entiendas estar en este estado ociosa, hace m u­
cho quien en todo atiende á cumplir la divina voluntad. El que 
atiende á sí mismo por Dios hace el todo; porque vale más un 
acto puro de interior resignación que ciento y aun mil ejerci­
cios por propia voluntad.

17. Aunque la cisterna sea capaz de mucha agua, no la ten ­
drá jamás hasta que el cielo la favorezca con su lluvia. Es ta te  
quieta, alma bendita, estáte quieta, humilde y resignada, para 
todo lo que Dios quisiere hacer de ti; deja á Dios el cuidado, 
que él sabe como amoroso padre lo que á t i  más te conviene; 
confórmate totalmente con su voluntad, que es donde está fun­
dada la perfección; porque el que hace la voluntad del Señor, 
este es madre, hijo y  hermano del mismo Hijo de Dios.

18. No pienses que estima Dios más á quien más hace; 
aquél es más amado, más humilde, más fiel y resignado y
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más correspondiente á su interior inspiración y divino bene­
plácito.

C A P Í T U L O  I V
PR OSIGU E LO MISMO

11). Sean todos los deseos de conformarte con la voluntad de 
aquel Señor que sabe sacar raudales de agua de la piedra seca, 
á quien desagradan mucho las almas que por ayudar á otros an­
tes de tiempo se defraudan á sí mismas, dejándose llevar del in­
discreto celo y de la vana complacencia.

20. Como el discípulo de Elíseo que enviado por el profeta 
(IV . Rey, IV, 31) para que con su báculo resucitase á un muerto, 
por la complacencia que tuvo no surtió el efecto y quedó por 
Elíseo reprobado, Reprobóse también el sacrificio de Caín, sien­
do el primero que ofreció á Dios en el mundo, por complacerse 
en la ventaja de ser primero y más que su padre Adán en ofre­
cer á Dios sacrificio,

21. Hasta los discípulos de Cristo, Señor nuestro, adolecie­
ron de este achaque, teniendo vano gozo cuando lanzaban los 
demonios, por eso fueron agriamente reprendidos por el divino 
Mae* stro. Antes que Pablo predicase á las gentes y evangelizase 
el reino de Dios, siendo ya vaso de elección, ciudadano del cielo, 
escogido de Dios para este ministerio, fué necesario probarle y 
humillarle encerrándole en un calabozo. ¿Y querrás tú  hacerte- 
predicador sin haber pasado por la prueba de los hombres y de 
los demonios? ¿Y querrás ponerte en un gran ministerio y hacer 
fruto sin haber pasado por el fuego de la tentación, de la tribu­
lación y pasiva purgación?

22. Más te importa á t i  estarte quieta y  resignada en el santo 
ocio que hacer muchas y grandes cosas por tu propio juicio y 
parecer. No creas que las acciones heroicas que hicieron y h a ­
cen los grandes siervos de Dios en la Iglesia son obra3 de su in­
dustria, porque todas las cosas, así espirituales como tempora­
les, son ordenadas desde el eterno por la divina Providencia, 
hasta el. movimiento de la mínima hoja. Quien hace la voluntad 
de Dios hace todas las cosas. Esta  has de solicitar estándote 
quieta con perfecta resignación para todo lo que Dios quisiere 
disponer de tu  persona. Conócete indigna de tan alto ministerio, 
como llevar almas al cielo, y  con eso no pondrás embarazo á la 
quietud de tu alma, á la interior paz y aí divino vuelo.

CAPÍTULO V

PARA. G U IA R  ALMAS POR EL CAMINO IN T E R IO R  SON N E C E S A R IA S  LU Z, 
E X P E R IE N C IA  Y  D IV IN A  VOCACIÓN,

23. Te parecerá, y  con gran satisfacción, que eres á propo­
sito para guiar almas por el camino del espíritu  y quizá seras
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soberbia secreta, ambición espiritual y conocida ceguedad, por­
que á más de pedir este alto ejercicio superior luz, total despe­
go y las demás cualidades que te diré en ios siguientes capítu los, 
es necesaria la gracia de vocación, sin la cual todo es vanidad, 
satisfacción y propia estima, porque aunque el gobernar almas 
y conducirlas á la contemplación y perfección es santo y bueno, 
¿cómo sabes que Dios te quiere en ese empleo? Y aunque tú co­
nozcas—lo que no es fácil—-que tienes grande luz y experiencia, 
¿de dónde te consta que te quiere el Señor en ese ejercicio?

24. Es éste un ministerio de calidad que no nos habernos 
nosotros jamás de poner en él, hasta que Dios nos ponga por 
medio de los superiores ó los espirituales guías. Seria para nos­
otros de grave perjuicio, aunque al prójimo fuésemos de algún 
provecho. ¿Qué nos importa ganar para Dios todo un mundo si 
nuestra alma padece detrimento? {Mat., 1G).

25. Aunque sepas con evidencia que tu  alma está dotada de 
interior luz y experiencia, lo que más te importa es estarte  en 
tu  nada quieta y resignada, hasta que Dios te llame para el be­
neficio de las almas. A él sólo toca, que conoce tu insuficiencia 
y despego; no te toca á ti hacer ese juicio üi adelantarte  á ese 
ministerio, porque te cegará, te perderá y engañará el amor 
propio, si te gobiernas por tu  parecer y juicio en un negocio de 
tanto peso.

26. Pues si la experiencia, la luz y suficiencia no bastan 
para admitir  este empleo cuando falta la gracia de vocación, 
¿qué será sin la suficiencia?, ¿qué será sin la luz interior?, ¿qué 
será sin la debida experiencia? cuyos dones no se comunican á 
todas las almas, sino á tas despegadas, á las resignadas y aqué­
llas que pasaron á la perfecta aniquilación por medio de la te ­
rrible tribulación y pasiva purgación. Desengáñate, alma ben­
dita, que todas las obras que en este ejercicio no fueren gober­
nadas de un verdadero celo, nacido de! amor puro y del ánimo 
purgado, van vestidas de la vanidad, del amor propio y de la 
ambición espiritual.

27. ¡Olí, cuántos pagados de sí mismos emprenden por su 
propio parecer y juicio este ministerio y en vez de agradar á 
Dios, vaciar y despegar sus almas, aunque hagan algún fruto 
en el prójimo, se llenan de tierra, de paja y de estimación pro­
pia! Estate quieta, y  resignada, niega tu juicio y deseo, abísm a­
te en tu  insuficiencia y en tu nada, que ahí sólo está Dios, la 
verdadera luz, tu dicha y mayor perfección.

CAPÍTULO YI

INSTRUCCIÓN Y  AVISO S Á LOS CONFESORES Y  GUÍAS E S P IR IT U A L E S

28. El más alto y fructuoso ministerio es el de confesor y 
espiritual director, y el de irreparables daños si no se ejercita 
con ac ierto ,
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29. Será acertado elegir un patrón para  tan  gran  ministerio 
y que sea aquel santo á quien más se inclinare la devoción.

30. El primero y más seguro documento es procurar el in te­
rior y  continuo recogimiento y con eso se acertará en todos los 
ejercicios y empleos del propio estado y vocación y con especia­
lidad en el del confesonario; porque saliendo el alma interior­
mente recogida á estos exteriores y necesarios ejercicios, es Dios 
el que alumbra y obra en ellos.

31. Pa ra  guiar á las almas que fueren interiores no se les lia 
de dar documentos, sino irlas quitando con suavidad y pruden­
cia los embarazos, impiden las influencias de Dios. Pero será ne­
cesario instruirlas con aquel santo consejo de secretum mecun 
miM. Piensan muchas almas que son capaces de las interiores 
materias todos los confesores, y á más de ser engaño se experi­
menta un gran  perjuicio en comunicarlas con los que no lo fue­
ren; porque aunque el Señor las haya puesto en el interior ca­
mino, no lo conocerán, ni se lo avisarán, por faltarlas la expe­
riencia, antes bien las impedirán la subida á la contempla­
ción, mandándolas que mediten por fuerza, aunque no pue­
dan, con lo cual las aturden y arruinan en lugar de ayudarlas 
al vuelo; porque Dios quiere que caminen á la contemplación y 
ellas las t iran  á la meditación por no saber otro camino,

32. Pa ra  que se haga fruto no se ha de buscar á ninguna 
alma para guiarla, importa que ellas vengan, y no se han de 
admitir todas, especialmente mujeres, porque no suelen venir 
con la disposición suficiente. Es gran  medio para hacer fruto no 
hacerse maestro ni querer parecerlo.

33. Del nombre de hija ha de usar lo menos que pueda el 
confesor, porque es peligrosísimo, siendo Dios tan  celoso y tan 
amoroso, el epíteto.

34. Los empleos que ha de admitir el confesor fuera del con­
fesionario han de ser pocos, porque Dios no le quiere agente de 
negocios; y si posible fuera, no había de ser visto sino en el 
confesionario.

35. El ser padrino y albacea no se ha de admitir una vez en 
la vida, porque acarrea muchas inquietudes al alma, opuestas 
todas á la perfección de tan  alto ministerio.

36. El confesor ó guía espiritual no ha de visitar jamás á las 
hijas espirituales, ni aun en caso de enfermedad, si v a n o  es que 
entonces fuere llamado por la enferma.

37. Si el confesor procura e-1 interior y exterior retiro, serán 
sus palabras (aunque él no lo conozca) carbones encendidos que 
abrasarán las almas,

38. En el confesionario han de ser de ordinario suaves las 
reprensiones, aunque en el pulpito sean rigurosas: porque en 
éste ha de ser furioso león y en aquél se ha de vestir la manse­
dumbre del cordero. ¡Oh, cuán eficaz es la suave reprensión para 
los penitentes! E n  el confesionario están ya movidos, y en el
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'Ipito im porta  por su ceguedad y dureza aterrarlos; pero se 

jes de desengañar y  reprender con vigor á los que llegan mal 
dispuestos y  quieran por fuerza la absolución,

39. Después de hacer lo posible en el beneficio de las almas, 
n0 se ha de mirar el fruto, porque el demonio hace con sutileza 
parecer propio lo que es ajeno y de Dios, y acomete con la esti­
mación propia y vana complacencia, enemigos capitales de la 
aniquilación', que ha de procurarse siempre el confesor para mo­
rir espiritualmente.

40. Aunque vea muchas veces que las almas se aprovechan 
.y  qUe las aprovechadas pierden el espíritu, no se inquiete, qué­
dese en su interior paz, á imitación de los ángeles custodios; 
aliéntese interiormente entonces con aquel desengaño, que tal 
vez io permite Dios, entre otros fines, para humillarle.

41. Debe huir el confesor, y hacer huir á las almas que guía, 
de todo género de exterioridad, porque es muy aborrecida del
Señor.

42. Aunque no deben m andar á las almas que comulguen ni 
quitarles n inguna comunión por prueba ni mortificación cuando 
hay infinitos modos de probar y mortificar sin tanto  perjuicio, 
sin embargo, no ha de ser escaso con las almas que se hallan 
movidas del deseo verdadero, porque Jesucristo no se quedó 
para estar cerrado.

43. Por experiencia se sabe que la penitencia no se cumple 
cuando es grande y demasiada; siempre es mejor que sea de ma­
teria útil y  moderada.

44. Si el padre espiritual muestra con singularidad á alguna 
hija más afición, es de grandísima inquietud para las otras. Im ­
porta aquí el disimulo y la prudencia y no alabar con especiali­
dad ninguna, porque el demonio es amigo de poner cizaña con 
la guía y se vale de aquellas mismas palabras para inquietar á 
las otras.

45. El continuo y principal ejercicio en las almas puramente 
místicas ha de ser en el interior, procurando la guía con disi­
mulo destruir el amor propio y alentarlas á la paciencia de las 
interiores mortificaciones con que el Señor los purga, aniquila y 
perfecciona.

4f¡, E l deseo de revelaciones suele embarazar mucho las al­
mas interiores, y  especialmente á las mujeres; y no hay sueño 
natural que no le bauticen con el nombre de visión. Es necesa­
rio mostrar aborrecimiento á estos impedimentos.

47. Aunque en las mujeres es difícil el silencio en las cosas 
que el director ordena, sin embargo, debe procurarlo, porque 
no es bien que lo que el Señor inspira sea blanco de la censura.
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CAPITULO VII

PROSIGUE LO MISMO, DESCUBRIENDO LOS APEGOS QUE SUELEN TENER
ALGUNOS CONFESORES Y GUÍAS E S P IR IT U A L E S , Y D E C L A R A  LAS CU A ­
LID A D E S  QUE HAN DE T E N E R  PA R A  EL EJERCIO DE L A  CONFESIÓN
Y  TAMBIÉN PA R A  G U IA R  ALMAS POR EL CAMINO MÍSTICO.

48. Debe procurar el confesor animar á los penitentes á la 
01 ación, y con especialidad cuando llegan á sus pies con frecuen­
cia y los reconoce con deseo de su espiritual bien.

49. La máxima que el confesor más La de observar para no 
llegar á perderse, es no admitir ningún regalo por cuantas co­
sas hay en el mundo.

BO. Aunque hay muchos confesores no todos son buenos, 
porque unos saben poco; otros son muy ignorantes; otros se asen 
á los aplausos de la gente noble; otros buscan los favores de los 
penitentes; otros los regalos; otros, llenos de ambición espiri­
tual, buscan el crédito solicitando tener muchos hijos espiri­
tuales; otros afectan su magisterio 3̂ hacen del maestro; otros 
afectan las visiones y revelaciones de sus hijos espirituales, y 
en vez de despreciarlas—único medio para  asegurarlos en la hu­
mildad y para que no les embaracen'—se las alaban y se las ha­
cen escribir para enseñarles, para  hacer ruido y dar campanada. 
Todo es amor propio y vanidad en los directores, jr de gran per­
juicio para el espiritual provecho de las almas, porque es cierto 
que todos estos respetos y  apegos son embarazo para  ejercitar 
con fruto el oficio, el cual pide total despego, y su fin y atención 
ha de ser solamente la gloria de Dios.

51. Hay otros confesores que con facilidad y liviandad de co­
razón creen, aprueban y  alaban todos los espíritus; otros, dando 
en el extremo vicioso, condenan sin reservación todas las visio­
nes y  revelaciones. NI todas se han de creer, ni todas se han de 
condenar. Ha}r otros que se hallan tan  enamorados del espíritu 
de sus hijos, que cuando sueñan, aunque sean embelecos, lo ve­
neran como sagrados misterios, ¡Oh, cuántas miserias se han ex­
perimentado por esta causa en la Iglesia!

52. Hay otros confesores vestidos de mundana cortesía que, 
con poca atención al santo lugar del confesonario, hablan con 
los penitentes materias vanas y  supérfluas y  muy ajenas de la 
decencia que pide el Santo Sacramento y  la disposición para re ­
cibir la divina gracia. Y ta l vez sucede estar aguardando para 
confesarse muchos penitentes, llenos de propias y domésticas 
ocupaciones, y  cuando conocen la demasiada y  snpérflua dila­
ción, se desabren, se contristan é impacientan, perdiendo la dis­
posición oon que se habían preparado para  recibir el Santo Sa­
cramento. Con que la mezcla de estas superfinas y vanas m ate­
rias no solamente hace perder el precioso tiempo, sino que per-
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índica también al santo lugar, al Sacramento, é la disposición 
del penitente que se confiesa y á la de todos los que esperan 
para confesarse.

5 3 . Para  confesar aún se hallan algunos buenos, pero para 
g o b e r n a r  espíritus por el camino místico son tan pocos, que 
dijo el padre maestro Ju an  de Avila, no había entre mil uno; 
San Francisco de Sales, que entre  diez mil, y el iluminado J a u ­
lero, que entre cien mil no se hallaba uno experimentado maes­
tro de espíritus; y es la causa porque hay pocos que se dispon­
gan á recibir la ciencia mística:- Pauti ad eam recipiendam  se 

.disponunt—dijo Enrique Arphio. (Lib. 111, cap. 22.) ¡Ojalá no 
fuera tanta verdad como es, que no hubiera tantos engaños en 
el mundo como hay y se hallaran más santos y menos pecadores!

54. Cuando desea la guia espiritual con eficacia que todos 
amen la virtud, y el amor que de Dios tiene es puro y perfecto, 
con pocas palabras y menos razones cogerá infinito fruto.

55. Si el alma interior, cuando está en la purga de las pa­
siones y en el tiempo de la abstracción no tiene una guía expe­
rimentada qne la refrene el retiro y soledad á que la t ira  su in­
clinación y suma propensión, quedará- imposibilitada para los 
ejercicios de la confesión, predicación y estudio y aun para ios 
de su obligación, estado y vocación.

56. Debe, pues, atender el experimentado director con m u­
cho cuidado, cuando comienzan las potencias á estar ocupadas 
en Dios, no dar mucho lugar á la soledad, mandándole al alma 
no deje los exteriores ejercicios de su estado, como de estudio y 
otros empleos, aunque parezcan distractivos, mientras no se 
opongan á su vocación; porque se abstrae tanto el alma en la 
soledad, se interna tanto en el retiro y se aleja ríe manera de la 
exterioridad, que después si se aplica de nuevo es con fatiga, 
con repugnada  y con perjuicio de las potencias y de la salud de 
la cabeza. Daño considerable y digno de la atención de los espi­
rituales directores,

57. Pero si éstos no tienen experiencia no sabrán cuándo se 
forma la abstracción, y en el mismo tiempo, pareciéndoles s a n ­

to consejo, las anim arán al retiro y hallarán en él la perdición, 
¡Otq cuánto importa ser experimentada la guía en el espiritual 
y  místico camino!

CAPÍTULO V IH

P R O S I G U E  L O  M I S M O

i Los que gobiernan almas sin experiencia proceden á cié- 
sin llegar á entender los estados del alma, ni sus interiores 

y sobrenaturales operaciones. Sólo conocen que unas veces se 
naila bien el alma y que tiene luz,  otras que está en obscuridad; 
poro qué estado sea cada uno de éstos y cuál sea la raíz de don-



254 v; o <J>la [ Ju l io

de proceden esas mudanzas, ni lo alcanzan, ni lo entienden, ni 
lo pueden averiguar por los libros, sin haberlo en sí mismos ex­
perimentado, en cuya fragua se engendra la verdadera y ac­
tual luz.

59. Si la guía no ha pasado por las vías secretas y penosas 
del interior camino, ¿cómo lo puede comprender ni aprobar? 
Será no pequeña fortuna para el alma hallar una sola guía ex­
perimentada que la fortifique en las insuperables dificultades y 
la asegure en las continuas dudas de este viaje. De otra manera 
no llegará al santo y precioso monte de la perfección, sino con 
una gracia extraordinaria y singular,

60. El director que está despegado más anhela á la interior 
soledad que al empleo de las almas; y  si algún maestro espiri­
tual tiene sentimiento cuando se le va un alma y le deja por 
otra guía, es señal manifiesta que no estaba despegado, ni bus­
caba puramente la gloria de Dios, sino su crédito.

61. El mismo daño y achaque se experimenta cuando el di­
rector hace alguna diligencia secreta para  a traer á su dirección 
alguna alma que va gobernada por otra guía. Este  es un nota­
ble daño, porque si se tiene por mejor que el otro director es 
soberbio; si se reconoce peor es traidor á Dios, á aquella alma y 
á sí mismo, por el malicioso perjuicio que hace al provecho de 
los prójimos.

6'2. También se descubre otro daño considerable en los maes­
tros espirituales, y es que no permiten que las almas que guían 
comuniquen con otros, aunque sean más santos, más doctos y 
más experimentados que ellos. Todo es apego, amor propio y 
propia estimación, Xo las permiten á las almas este desahogo 
por el temor que tienen de perderlas, y que no se diga que sus 
hijos espirituales buscan en los otros la satisfacción que no ha­
llan en ellos. Y las más veces por estos imperfectos fines emba­
razan á las almas sus adelantamientos.

63. De todos estos y  otros infinitos apegos se libra el direc­
tor que llegó á oir la interior voz de Dios, por haber pasado por 
la tribulación, tentación y pasiva purgación; porque la voz in­
terior de Dios hace innumerables y  maravillosos efectos en el 
alma, que da lugar, que la escucha y la gusta.

64, Es de tan ta  eficacia, que arroja la honra mundana, la 
estimación propia., la ambición espiritual, y el deseo de crédito, 
el querer ser grande, el presumir que es sólo y pensar que lo 
sabe todo. Arroja los amigos, las amistades de cumplimiento, 
el trato de las criaturas, el apego á los hijos espirituales, el h a ­
cer del maestro y del hacendado. Arroja  la demasiada inclina'' 
cióu al confesionario, la afición desordenada á gobernar almas, 
pensando que tiene esa habilidad. Arroja el amor propio, la au­
toridad, la. presunción, el t ra ta r  del fruto que hace, el hacer 
alarde de las cartas que escribe, el enseñar las de los hijos espi­
rituales para dar á entender que es grande operario. Arroja la
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envidia de los otros maestros y  el solicitar que vengan todos á 
su confesionario.

g5. Finalm ente, la voz interior de Dios en el alma del d irec­
tor engendra el desprecio, la soledad, el silencio y  el olvido de 
los am igos, de los parientes y  de los espirituales hijos, y  no se 
acuerda de ellos sino cuando le hablan. E sta es la única señal 
para conocer el despego del maestro; pero hace éste más fruto 
callando que m illares de los otros, aunque se valgan de infinitos 
documentos.

C A P ÍT U L O  I X
CÓMO L A  S E N C IL L A  Y  PRONTA O B ED IEN C IA  ES EL ÚNICO MEDIO PA R A

CAMINAR CON S EG UR ID A D  POR EL IN T ER IO R  CAMINO Y  PA R A  A L ­
CANZAR L A  IN T ER IO R  PA Z.

6 6 . S i de veras te resuelves á negar tu voluntad y  hacer en 
todo la divina, el medio necesario es la obediencia, ora. por el 
nudo indisoluble del voto hecho al superior en relig ión , ora por 
la libre lazada de la entrega de tu voluntad á una espiritual y 
experim entada gu ía  de las calidades que acabamos de decir en 
los antecedentes capítulos.

67. No llegarás jam ás al monte de la perfección ni al alto 
trono de la interior paz si te gobiernas por tu voluntad propia. 
E sta cruel fiera, enem iga de Dios y  de tu alma, se lia de vencer. 
Tu propia dirección y  ju ic io , como á rebeldes, ios has de avasa­
llar, deponer y  quemar en el fuego de la obediencia. A llí se des­
cubrirá, como en piedra de toque, si es amor propio ó divino el 
que sigues. A llí, en aquel holocausto, ha de aquilatarse hasta la 
últim a substancia de tu ju icio  y  de tu voluntad propia.

6 8 . Más vale una vida ordinaria debajo de la obediencia que 
la que hace por su propia voluntad grandes penitencias, porque 
la obediencia y  sujeción, á más de estar libres de los engaños de 
Satanás, es el más verdadero holocausto que se sacrifica á Dios 
en el a ltar de nuestro corazón. Por esto decía un gran siervo de 
Dios que quería más coger estiércol por la obediencia que es­
tar arrobado hasta el tercer cielo por su voluntad propia.

69. Sabrás que la obediencia es un camino compendioso para 
üegar presto á la  perfección. E s im posible poder el alma alcan­
zar la verdadera paz del corazón si no niega y  vence su ju icio  y 
rebeldía. Y  para negarse y  vencer su ju icio , el remedio es mam- 
testarse en todo con resolución de obedecer á quien está en lu ­
gar de Dios. E s s u n d i t e  c o r a m  i l la  c e r d a  v e s tr a  (Psal. L X I). P or­
que de todo aquello que sale de la boca con verdadero rendi­
miento á los oídos del padre espiritual queda libre, seguro y 
exonerado el corazón; el remedio, pues, más eficaz para hacer 
progreso en el camino del espíritu  es im prim irse en el corazón 
que su espiritual direetor está en lugar de Dios y  que cuanto 
Ordena y  dice es dicho y  ordenado por su divina boca.
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70. A  la venerable madre Sor Ana M aría de San José, re li­
giosa francisca descalza, le dijo Dios muchas veces que más 
quería obedeciese á sw padre espiritual- que á El mismo. (Su^ Vida, 
párrafo 4:3.) A  la  venerable Sor Latíilina Painel dijo el Senoi un 
día: «JJebes ir á tu padre espiritual con para y  sincera verdad, 
como si vinieses á mí. sin buscar si os ó no es observante, bolo 
has de pensar que él es gobernado por el .Espíritu Santo y  que 
está en mi lu gar. Cuando observaran esto las almas 110 perm i­
tiré yo que ninguna sea de él engañada.» (Su Vida¡ lib. II, cap i­
tulo 1 G.) ¡Oh divinas palabras! dignas de estamparse en los co­
razones de aquellas almas que desean adelantarse en la  p e r­
fección. . ,

71. Reveló Dios á D .n María de Escobar (Su Vida), que si a 
su parecer Cristo ¡ó error Nuestro la mandase com ulgar y su 
padre espiritual se lo impidiese, tenía obligación de seguir el 
parecer del padre espiritual,.Y un santo bajó del cielo á decirla 
la razón; y  era que en lo primero podía haber engaño y  en lo 
segundo 110 .

72. A  todos aconseja el Espíritu Santo en io s  Proverbio* 
que tomemos consejo y no liemos de nuesfra prudencia: Ni ini- 
taris prudentice. tu<x (cap. 8b Y  por Tobías, dice: Que piara acer­
tar no te has de gobernar jamás por tu propio ju icio , sino que 
siempre has de pedir parecer: ConsiHu-m sem.per á sapiente per­
quiere ,IV-14). Aunque el padre espiritual yerre en ciar el conse­
jo , no puedes tú errar en seguirle, porque obras prudentemente: 
Qui judicio alterhís o-perahir. prudenter opera-tur. Y  Dios no da 
lugar á que yerren los directores para conservar, aunque sea 
con m ilagros, el tribunal del padre espiritual, pior donde se sabe 
con toda seguridad cuál es la divina voluntad.

73. A  más de ser esta doctrina común de todos los santos, 
de todos los doctores y  maestros de espíritus, la afianzó y ase­
guró Cristo Señor Nuestro, cuando dijo que los padres espiri­
tuales sean oídos y  obedecidos como su propia persona. Qui vos 
audit rae audit (San Luc.. cap, Xb Y esto aun cuando sus obras 
no corresponden con las palabras y consejos, como consta por 
San Mateo: Quoecumque dixerint robis facite, secundum aute-rn 
opera corum f acere. {San Mateo, cap. II.)

CAPÍTULO X

P E  O 5  I fl ü  !, LO M I S M O

7-i. E l alm a que es observante de la santa obediencia, es po­
s e e d o r a c o m o  dice Sari Gregorio —  de todas las virtudes d 1'  
bro X X X V , in Job, cap. 12b A éstas premia Dios su humildad 
obediencia; ilustrando y  enseñando á su guía, á cuya dirección 
debe, por estar en lugar do Dios, sujetarse en todo y por todo, 
descubriendo con libertad, claridad, fidelidad y  sencillez todos
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los pensam ientos, obras, inclinaciones, inspiraciones y  tenta­
ciones; de esta manera no puede engañarla el demonio y  se 
asegura sin temor de dar cuenta á Dios de Jas acciones que hace 
y  de las que om ite, de modo que quien quiere cam inar sin guía, 
si no vive engañado, esta m uy cerca de serlo; porque la tenta­
ción le parecerá inspiración.

75. Sabrás que para ser perfecto no te basta obedecer y  hon­
rar á los superiores, es tam bién necesario obedecer y  honrar á 
los inferiores.

76. H a de'ser, pues, la  obediencia, para ser perfecta, volun­
taria , pronta, alegre, interior, c iega y  perseverante. V olu n ta­
ria, sin fuerza y  sin temor; pura, sin interés terreno, sin respec­
to mundano ó amor propio, puram ente por Dios; pronta, sin 
réplica ni excusa y  sin dilación; alegre, sin aflicción interior y  
con diligencia interior; no solo ha de ser exterior y  aparente, 
sino de ánimo y  de corazón; ciega, sin ju icio  propio, sujetándolo 
con la voluntad á aquélla de quien manda, sin in vestigar la in­
tención, el fin ó la razón de la obediencia; perseverante con fir­
meza y  constancia hasta morir.

77. «La ob ed ien cia— -dice San B uenaventura-— ha de ser 
pronta, sin dilación, devota sin dedignarse; voluntaria, sin con­
tradicción: simple, sin examen; perseverante, sin pausa; orde­
nada, sin desvío; gustosa, sin turbación; valiente, sin pusilani­
midad, y  universal, sin excepción,» ( T r a e t . ,  8, c o la d o )  Desengá­
ñate, alma bendita, que aunque quieras hacer la voluntad de 
Dios con toda diligencia, no hallarás jam ás el camino, sino por 
medio de la  obediencia. E n  querer un hombre gobernarse por sí 
mismo, va perdido y  engañado. Aunque el alm a tenga m uy 
altas señales de que es buen espíritu  el que la habla, si no se 
sujeta al parecer del espiritual director, téngase por demonio. 
A sí lo dice Gerson y  otros muchos maestros de espíritus. 
( T r a e t .  d e  d i s t i n e t .  v e r a r u ,  r e v e la t io n ,  19.)

78. Sellará  esta doctrina aquel caso de Santa Teresa: Viendo 
la  santa madre que doña Catalina de Cardona hacía en el de­
sierto grande y  rigurosa penitencia, se resolvió á im itarla con­
tra el parecer de su padre espiritual que se lo im pedía. D íjola 
matonees el Señor: «Eso no, hija, buen camino llevas y  seguro; 
ves toda la  penitencia que hace doña C atalina, pues en más ten­
go tu obediencia.» ( S u  V id a ,  369.) Desde entonces hizo voto dé 
obedecer al padre espiritual. Y  en el capítulo X X V I  refiere que 
la dijo Dios muchas veces nó dejase de comunicar toda- su alma 
y  las mercedes que la  hacía con el padre espiritual y que en todo 
lo obedeciese.

. 9̂- Mira cómo ha querido Dios que se asegurase esta celes­
tial é im portante doctrina por la  Sagrada E scritu ra , por los 
sa n to s , por los doctores, por las razones y  ejemplos, para des­
arraigar del todo los engaños del enemigo.



C A P ÍT U L O  X I
O D O íD O  Y  E Y  QUÉ COSAS L E  IM PO ST A  M i s  O B E D E CE S A L  ALM A

IN T E E IO B .

c¡n p ara que sepas cuándo es más necesaria la obediencia, te

y  desam paro,; cnando 
S  f  viera! rodeada d i tentaeiones, de ira, rabia, U * r f £ » ,
S jn r ia , m .ldioidn, d“ “ P " S  S 7  o b .d L e r  *>
X “ rimSS™d°oeT rT o “ r“  quietándote eon su “ “ K  p“ ‘
^ a r t e  S ^ r m  ^
d ld a L V e T r»  “ b o r f.o id . de D i . . ,  que estás en en desgracia y
A ' Á H a d S r d r A Í a ' ' d T p ' l n o s o s  escrúpulos, de dolores,

« H B s s a f t P K
ta‘f e r o r p s : e g £ f £ o «

A ^ p t o r t ™ '“ ¿ “ T o e  «o * »  “  ‘ lm* SÍM “ b ° mi» “ 10MS
J s ? ‘ t o g a r T e l o f e v i d e n o i .  qne estás espiritada y  poseída 
del "demonio, porque * •

o »  “ ‘r r 1 T i u S T 4 tu™ tm ie en la obediencia está tu verdadera felicidad. 
gU™ ’ P p L r á s  advertida que en viendo el demomo que un alma

¿ is s a s a - H íS
“ I  d o s , haciendo concebir «1 . alm a tedio, enojo

Sffiéaí^R&SiKS
L 7 « K ” ¿ « a W . V  °b°“^  ““ i " 6 ,iIipI0pia
satisíacoión. ^  ^  U M M to ó le eomnnicarás algnna
recib ida  g rac ia ; si al n eg a rte  la  'm tn cm  o desta lle  t o r t e a  g

ei« porque no te S ’ gr‘* e ? a T ^ ,  a r r i e s g ó  tudejas, es señal que fue falsa la g racia  j  4 “



*9°S J GUÍA ESPIRITUAL
2;  o

espíritu. Pero si crees y  obedeces, aunque lo sientas v i v a m e n t e
«  ,6 “ 1 d* «,»• 68tr  y  m i  ¿ o m L d z ; p e r o  te Id . , " t a ’ras con aquella violenta v  ripmrosa L aatianta-
parte inferior se turbe y se resienta la tm a ’ Por<j ue aull(i«^ la 
f .  abraza, y  quiere , ¿ ' Í Z  l a ° a \ ‘ S ! ' ! ' " "  d<il “ r? ‘
que . . .  es la voluntad di,in“  Y ,„n^“e tú “  bi ‘l” 9”  *creciendo en tu alma la satisfacción de la guia T‘
propio julepe)6, h h T e X “ u1 tT ™ /
Í Z ¿ T r T  ■ ' “  “ ¿¡ritual inédico. s ' é  ' t e
mpide lo que tu gustas ó te manda io que no deseas W o  se

te ofrecen contra el santo consejo millares de rabones faifas  v

S  P°[ conoce no está del todo mortificado
su espíritu m ciego el juicio  propio, enemigos carlita les i„ 
pronta y  ciega obediencia y  de la paz del alma P * *  ^

üecesarl° entonces que te venzas á ti misma que su- 

asta manera se desar J g ¿  ^

A  ^ j a r a t e  d S ; , : b r  é t r z

que cosiesen y  descosiesen muchas veces el hábito' t r d L  „ 

o X T e " a ir .° a S ?  o l é e l o "  jar de raíz la mala hierba del juicio  y  voluntad propia. 7

C A P Í T U L O  X  I T 
p h o s i g u e  l o  m is m o

S S ; : i . w ,  T  q „ 6 i .  m. d ¿  s . z , z

a í S  f et!ha; P-0r BSr° 110 cree á ap etito  ni se fia b le
rién d ole  en f i P1S 86 Sl!je ta  a un exp erim en tad o  m édico, obede- 

e s t f e í e  m W u T a  r edfiÍO V  f e“ ed i‘>- E1 ^ ’cer íu e  
tado  p arecer del S e o  "  ^  ^  “ ° *  á eI *cer-
p ro n ío 'T 0^05 estamos enfermos del achaque del amor y  inicio 
apetecer sin 0S loSÍnm° S 1V - S de nosotros mismos; no sabemos 
afírada v  Bnf  -i n ° S d an a ’ L i° que nos aprovecha nos des- 
“ t ó o u a L i A ? ^ '  E á ’ PUe3’ uecesario el remedio del enfer- sin0\ ]  nq„ t  j sanar; que es no creer á muchos juicios y  antojos
« £  r j í l i "  » \d¿  P‘ r60“  del e8P¡rita“ 1 y  e*P»rim snt.do módico,'P y  sin excusa, despreciando las razones aparentes del
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amor propio, que si de esta manera obedecemos sanaremos de 
ciertoPy quedará vencido el propio amor, enemigo de la quietud,

dVoa/ ^ u t u r , “ Z J l« “ n Í r ado tu , propio, juicio,!
■ y cuántas veces habrás mudado de parecer con '¡erguen 
haberte creído á ti misma? Si im hombre te hubiese engañado 
dos ó tres veces, no te fiarás más de él, ¿pues por que te fias 
tu propio inicio habiéndote tantas veces enganado? h o  le creas 
m á  bendita alma, no le creas, sujétate con verdadero rend í- 
miento y sigue la obediencia á ciegas. , .

91 Estás muv contenta por tener una guia expenmen a , 
y aun lo tendrás á gran dicha, y será de poc a: 1  
timas más tu juicio que su consejo y no te rindes en todo

uuu g r « . ti.ne
en su casa mi célebre y experimentado medico; conoce este, lúe 
go la dolencia, sus causas, calidades y estado, y sabiendo e
S r t o p u !  ,e A .  á to m a d u d  con r .g u ro s o , c a u te n »
le ordena lenitivos. ¿No es un grande desatino? Si sabe que 
leniti vo es de poco provecho y que el cauterio es eficaz ¿por qu 
no se lo aplica? Porque aunque el enfermo quiere sanar conoce 
el médico su interior y que no está dispuesto a recibir es as 
fuertes medicinas y así le ordena prudentemente los suaves - 
nitivos, porque aunque con ellos no sana se conserva para que

n°93a8e¿Qi5 °Sporta que tengas el mejor director del mundo, 
si no tienes verdadero rendimiento? Aunque este sea experimen­
tado y conozca el daño y el remedio, no aplica la medicina efi­
caz que más te importa para negar tu  voluntad, porque cono e 
tu  interior y espíritu, que no está dispuesto para  dejar^desarra - 
sa r  la enfermedad de tu propio juicio; y  así no curaras 
y será milagro te conserves en gracia con tan  hero eneimg

dentro ^  Q0?av¿ tu glu'a, ?s experimentado, todo linaje de 
mercedes, mientras no esté bien fundado tu e sp iritacree . > 
obedece, abrazando el consejo; porque con este desprecio, 
espíritu es fingido y del demonio, se conocerá luego ls^obeibia 
secreta fraguada por el que remeda estos espíritus. Per _
espíritu es^verdadero, aunque sientas la humillación te liara no-

tabdisrmo ^ - a  de ser estimada y  que se divulguen lo*
favores que recibe- de- Dios, si no obedece y cree al director 
los desestima, todo es mentira y  demonio el ángel que  ̂
forma Viendo el alma que la experimentada guia despre ' ,
tos engañoi si es malo el espíritu, le pierde el canno fingido 
aue le mostraba v procura poco á poco apartarse e 
do otroá quien engañar; porque los soberbios nunca hacen. oom 
pañTa couqqrúen los humilla; pero al contrario si el espíritu e*
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verdadero y  de D ios, con estas pruebas se dobla el amor y  la 
constancia, tolerándolas, deseando más y  más la propia deses 
tim acion, con que se califica sin engaño lo sólido del esp íritu . ’

C A P ÍT U L O  X I I I
P A  F R E CU E N T E COMUNIÓN E S MEDIO E F IC A Z  PAMA A L C A N Z A  TODAS 

L A S  V IR T U D E S  Y  E N  E S P E C IA L  L A  PAZ IN T E R IO R .

96- _ Cuatro cosas son necesarias para alcanzar la perfección 
V paz interior. L a  prim era, es la oración: ]a segunda, la obe­
diencia, la tercera, la frecuente comunión, y  la cuarta la inte­
rior m ortificación. Y a  que hemos tratado de la oración v  obe­
diencia, bien será tratar ahora de la comunión.
• « L la b ra s  fiue h ay  muchas alm as que se privan de los 
infinitos bienes de esta preciosa comida, por parecerles que no
Si tó  tiene %reparadas y  ,1°® necesitan una angélica pureza. S i tu tienes un fin puro, un deseo verdadero de hacer el divino 
beneplácito, sin m irar la sensible devoción ni !a propia 
facción Lega con segundad, que bien dispuesta e¿ L . P

98 E n  este escodo del deseo de hacer la divina voluntad se 
han  de romper todas las dificultades y  vencer todos e s¿ r£  
pulos, las tentaciones, Jas dudas, los temores, las repugnancias
Y i U “t T T ' S- Y “ ” ’ M '* ™jor p re p a ra n  i  tS “

l l  J  frecuencia, porque una comunión es disposición 
para la otra, sin em bargo, quiero enseñarte dos modos de pre­
paración. L a  prim era, para Jas alm as exteriores que tienen buen
e T J  V T la b  y  Ia seguad ‘ ’ P “ > los « p ir i t a .  M qT e \ i ? “  “ 8 ™ “ ' " *  y  1«* y  conocim iento de D i? ,, d i  I Smisterios, de sus operaciones y  sacramentos,
retírirsa  dePÍTP< ir* e*ld l1  para ía« almas exteriores es confesarse, 
cío c n u t i f  lñ s ¿ v m t " r ^  antes de la comunión, estarse en silenI
lo recibe l  ° T  63 Í0 va a recibir 7  fimén es e] queecibe, y  que va hacer el mas grave negocio que fiav en el
S r t ' r COmK° Di0s- ¡ Q a é & v o r Z  5¿ g S a r
t  la vdeC1̂  a T 13ma hm g Íeza de la suciedad; la m aifatadi 
cria tu ra ! ’ ?  qU6 6S 8um o C reador de la ^  m ín im a

res ^ésnLdtu^le^bfl^r]6^̂ 11'8,0̂ 111 qUe eS para las almas ^ « i o -a n v o r  “v ! í  h  • de Ser procurar vivir con más pureza, con 
r i o / m o S 51O.“ d e 5 im i™ 0b C ü u im  total despego, con inte- 
modo n o t t * * Z 0n 7  C(- f T T  rec° g im ie nto, y  caminando de este 
▼ ida e» mu. ? ecesldad de prepararse actualm ente porque su 

1 m Q^ J“ tim ia 7  Perfecta preparación,
razón h- Í  t n n °  o onooea  f 1 t n  a l“ a estas virtudes, por la misma
alcanzarla«S C° ^ / re?tlenoÍa a esta soberana mesa parate im Plda verta seca, defectuosa y  fr ía , por- 
q frecuente comunión es m edicina que sana los males y
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aum enta las virtudes. Por el mismo caso que estás enferm a, te 
has de-llegar al médico, y por estar fría  al fuego

102. Si tú llegas con humildad, con deseo de hacer la divina
voluntad y  con la licencia del confesor, cada día le puedes reci­
bir y  cada día té mejorarás y aprovecharás. No te acobardes 
ñor verte sin aquel afectuoso y sensible amor que dicen algunos 
es necesario; porque este afecto sensitivo no es perfecto y  de 
ordinario se da a las almas facas y delicadas.  ̂ . . .

103. Dirás que te sientes mal dispuesto, sin devoción, sin 
fervor y  aun sin deseo de este divino m anjar: ¿que como le has 
de frecuentar? Ten por cierto que nada de esto te impide ni te 
daña mientras tuvieres firme propósito de no pecar y  voluntad 
determ inada de huir de todo género de ofensa. Y  si de todas las 
que te acordaste te confesaste, no dudes que estás bien apare­
jad a  para llegar á esta divina y celestial mesa.

C A PÍTU LO  X I V
P R O S I G U E  L O  M I S M O .

104. Sabrás que en este inefable sacram ento se une Cristo 
con el alma y se hace una misma cosa con ella, cuya fineza es la 
más alta y  admirable y  la más digna de consideración y  g ra ti­
tud. Grande íué la fineza de hacerse hombre; m ayor la  de morir 
por nuestro aipor ignominiosamente en una cruz; pero el darse 
todo entero al alma en este m aravilloso sacram ento no admite 
comparación. Este es el singular favor y  la infinita fineza; por­
que no h ay  más que dar, ni más que recibir. ¡Oh, si lo pensá­
semos! ¡Oh, si lo conociésemos! .

105. ¡Que quiera Dios, siendo quien es, com unicarse a mi 
alma! ¡Que quiera Dios hacer un recíproco vínculo de unión con 
ella, siendo la misma miseria! ¡Oh, alm as, si comiésemos en es a 
celestial mesa! ¡Oh, si nos quemásemos en esta ardiente^zarza. 
¡Oh, si nos hiciésemos un espíritu con este Señor soberano. 
1 Quién nos engaña? ¿Quién nos estorba para que no lieguemo 
á abrasarnos, como la salamandra, con el divino fuego de es a
santa mesa? . ■

100. Es verdad, Señor, que vos entráis en mi, todo misera­
ble- pero es también verdad que vos quedáis en vuestra g oria, 
en vuestros esplendores y en vos mismo. R ecibios, pues, ¡o , 
mi Jesús! en vos mismo, en vuestra belleza y  m ajestad. 1 0  
alegro infinito que la vileza de mi a lm a jo  pueda perjudica 
vuestra hermosura. Entrad, pues, en mí sin salir de vos. 1 
en medio de vuestros esplendores y  de vuestra m agm  cen >
aunnue estéis en mi obscuridad y  m iseria, ,

107. ¡Oh, alma mía, qué grande es tu vileza y  que grande 
tu pobreza! ¿Quién es, Señor, el hombre, que a s io s  acordad 
él, que así le visitáis y  engrandecéis? (J o b ,  cap. Y I1 .)  ¿Q
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el hombre, que así le estim áis, queriendo tener con él vuestras 
delicias y  habitar personalm ente en él con vuestras grandezas? 
¿Cómo, Señor, la m iserable criatura podrá recibir la infinita m a­
jestad? H um íllate, alm a m ía, hasta el profundo de la nada, con­
fiesa tu indignidad, m ira tu miseria y  reconoce la m aravilla  del 
divino amor que se deja envilecer en este incom prensible m iste­
rio para com unicarse y  unirse contigo,

108. ¡Oh grandeza del amor! ¡Que se encierre el amoroso Je­
sús en nna pequeña hostia! ¡Que se cierre este gran  Señor en 
una cárcel por mi amor! ¡Que se h aga en cierto modo esclavo 
del hombre, dándose todo E l y  sacrificándose por él al Padre 
E terno! ¡Oh divino encarcelado! Encarcelad fuertem ente mi co­
razón para que no vuelva jam ás á su libertad , sino que todo ani­
quilado muera al mundo y  quede con vos unido.

109. S i quieres alcanzar en sumo grado todas las virtudes, 
llega, alm a bendita, lleg a  con frecuencia, porque todas están re­
presas en esta sacrosanta mesa. Come, alma, de este celestial 
manjar, come y  persevera, lleg a  con hum ildad, llega con fe á 
comer el divino y  blanco pan, porque es el blanco de las almas 
y  de allí tira  el amor las flechas diciendo llega el alma: y  come 
este sabroso m anjar si quieres alcanzar la lim pieza, la caridad, 
la pureza, la luz, la fortaleza, la perfección y  la paz.

C A P ÍT U L O  X V

D ECLÁ RA SE EN QUÉ TIEMPO S E  D EB EN  U SAR LAS EX TERIO RE S Y  COR­
PORALES P E N IT E N C IA S ,  Y  CUÁN N O CIVA S 3 0 N CUANDO SE HACEN 
IN D IS C R E T A M E N T E  POR EL PROPIO JUICIO Y  PA R E C E R .

110. Sabrás que hay algunas alm as que por estim arse más 
en santidad vienen á quedarse m uy atrás en ella, haciendo peni­
tencias indiscretas, como los que quieren cantar más do lo que 
sus fuerzas alcanzan, que por el mismo caso que las sacan de 
flaqueza para hacerlo mejor lo hacen peor.

111. En este barranco han caído muchos sin querer rendir 
su ju icio  á sus padres espirituales, pareeiéndcdes que si no se 
arrojan á rigurosas penitencias, jam ás llegarán  á ser santos, 
como si en sólo ellos estuviera la santidad. D icen que quien 
poco siembra poco recoge, y  ellos no siem bran otra sem illa con 
sus indiscretas penitencias, que amor propio en lu gar de arran­
carle,

112. Pero lo peor que hay en estas indiscretas penitencias 
68 que con el uso de esto3 secos y  estériles rigores se engendra 
y  conn aturaliza  una am argura de corazón para consigo y  para 
con los prójim os, que es bien ajena del verdadero espíritu; para 
consigo, porque no se experim entan la suavidad del yugo de 
Cristo y  la dulzura de la caridad, sino sólo la aspereza de las 
penitencias con que queda el natural desabrido, de donde viene
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á estarlo también con los prójim os, á notar y  reprender muchos 
sus faltas, i  tenerlos por im perfectos y  defectuosos, por el mis­
mo caso que los ve ir por otro camino menos rígido que el su y o . 
De ahí nace el ensoberbecerse con sus ejercicios y  penitencias, 
viendo que son pocos los que las hacen y  teniéndose por m ejo­
res que los otros, con que vienen á dar una una gran baja  en las 
virtudes, De aquí la envidia de los otros, por verlos menos pe­
nitentes y más favorecidos de Dios, indicio claro que ponían la
confianza en sus  p r o p ia s  d i l ig e n c i a s .  ^

113, El sustento del alm a es la oración, y  el alm a de la ora­
ción es la interior m ortificación; porque aunque las penitencias 
corporales v todos los demás ejercios, con los cuales se castiga  la 
carne, sean buenos, santos y  loables— m ientras sean con discre­
ción moderados, según el estado y  calidad de cada uno y  por el 
parecer del espiritual d irector— sin em bargo, no granjearas vir­
tud alguna. por estos medios, sino vanidad y  viento de van aglo­
ria si no nacen del interior. P or esto sabrás ahora en que tiempo 
has de usar más principalm ente las exteriores penitencias.  ̂

lid . Cuando el alma comienza á retirarse del mundo y  dei 
vicio, debe domar el cuerpo con vigor para que se sujete al es­
píritu v úga la ley de Dios con facilid ad . Im porta entonces 
Durar las anuas del cilicio, ayuno y  d isciplina, para arrojar de 
la'carue las raíces del pecado. Pero cuando el alma se va en­
trando en el camino del espíritu, abrazando la interior m ortifi­
cación, se deben tem plar las penitencias del cuerpo, por estar 
bastantemente trabajado del espíritu: el corazón se debilita, el 
pecho padece, el cerebro se cansa y  todo el cuerpo queda pesa­
do é inhábil para las funciones del alm a. _ ..

115. Debe, pues, atender el sabio y  experim entado director 
á no permitir á estas almas que ejecúten los excesos de p en iten ­
cia corporal y  exterior á que son m ovidas por la  grande estim a­
ción de Dios, que conciben en el recogim iento interior tenebro­
so v purgativo, porque no es bien consumir el cuerpo y_el espí­
ritu á un mismo tiem po, ni cortar las fuerzas por las rigurosas 
y  excesivas penitencias, ya que con la  interior mortificación se 
van disminuyendo. P or eso dijo m uy bien  San Ignacio de Do- 
yola en su a E j e r c i d o s :  «Que en la vía p u rgativa  eran necesarias 
las corporales penitencias, que en la  ilum inativa se habían ele 
moderar v mucho más en la unitiva.»

116. Pero dirás que los santos usaban siempre horribles pe­
nitencias. bío las hacían con indiscreción ni por su propio ju icio, 
sino por el parecer de sus superiores y  guías espirituales, lo 
cuales salas perm itían porque reconocían eran movidas inte­
riormente del Señor á estos rigores para confundir con su ejem­
plo la miseria de los pecadores, ó por otros muchos fines. U tia 
veces se las perm itían para que hum illasen el fervor del espíritu 
y  contrapesasen los raptos, todos los cuales son motivos par 
lares y no hacen regla  general para todos.
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C A P I T U L O  X V I

LA DIFEBENCIA GRANDE QUE HAY DE LAS PENITENCIAS EXTERIORES
Á LAS INTERIORES,

117 . Has de saber que son m uy leves las mortificaciones v
penitencias que uno se toma por sí, aunque sean las más riguro­
sas que hasta hoy se han hecho, en com paración de las une lle ­
va por mano ajena, porque en las prim eras entra él y la propia 
voluntad, que menoscaban el sentim iento cuanto es más volun­
tario, pues en fin hace lo que quiere. Pero en las segundas todo 
es penoso, lo que se lleva  y  el modo con que se lleva, oue es por 
voluntad ajena. 1 1 *

118. Esto es lo que Cristo, Señor nuestro, dijo á San Pedro 
y  a todos en escom o cabeza de toda la Iglesia! .C uando eras 
mozo y  principiante en la virtud  tú te ceñías y m ortificabas

. pero cuando pases a escuelas m ayores otro te ha de ceñir v  mor- 
trficar.» Y  entonces si me quieres seguir perfectam ente n egán ­
dote del todo a t i mismo, has de dejar esa tu cruz y  tomar la 
m ía, estofes, llevar bien que otro te crucifique.

V 9 ' ,NoA fty  9ue hacer diferencia entre éstos y  aquélla; tu 
padre y  tu hijo, tu am igo y  tu hermano han de ser los primeros 
en m ortificarte, y  levantanse contra ti. y  esto con razón y  sin 
ella, padeciéndoles em buste, hipocresía ó im prudencia la virtud 
de tu alm a y  poniendo estorbos á tus santos ejercicios. Esto y 
mucho mas te sucederá si de veras quieres servir al Señor y  de­
jarte  purificar de su mano, J

1 2 0 . _ D esengáñate que aunque son buenas las m ortificaciones 
¿ S ™ 1 Peníf«“ oías que tú mismo tom arás por tu mano, no 
alcanzaras p °r ella la perfección, porque aunque doman el cuer- '
son E  PUrifiCaU m a ? a m P ^ g a n  1 interiores pasiones, que

? 9 1 im piden a p erfecta  contem plación y  divina unión, 
t u -  1  ^ Uy . 01 m o r t l f i c a r  «I cuerpo por medio del espíri-
lamm-Hfi10 0Spli; itl- P °r raedio del ™ erpo. Verdad es que en 
y  d^Sa r í nr 10  ̂ ln terior 7  .<¥ e s p ía n  para vencer las pasiones 
muerte s ^ n ^ -  amor ?  D11010  P™pio im porta trabajar hasta la 
S  7 el S a  perdr arpuntcb aunque el alm a se halle en ei más 
p r i n c u í c n U  T  eD la m terif  m ortificaciún se ha de poner el
U  sea b u e n fy  s k n S 9116 “  ^  C° rp ° ral y  6XtSrÍ° r aun’

A u n ^U8.uno ^ c ib a  las penas de todos los hombres jun­
en la T»ua-mj S asP6rRs. PeQÍteucia.s que hasta hoy se han hecho 
eiún í J? ®la de y 10,s’ S 1 110 y.e n iega y  m ortifica con la mortifica- 

19=! ê 10r’ estara  m uy lejos de llegar á la perfección.
Enrini prtieka de 6SÍia V0rdad lo que le sucedió al beato
eina érS c 8 uson, que después de veinte años de rigurosos c ili­

os, disciplinas y  abstinencias tan grandes que sólo el leerlo
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mete c iim a , le  comunicó Dios una luz por medio de un é xtasis , 
con la cual llegó á conocer que no había comenza o y  u * >
1 Z  Señor le mortificó con_ te n ta c .o n e ,'I  Sran.les
uersecuciones no llegó á la perfección, ( b u  v id a ,  cap. -

de las persistencias exteriores a las m t r y
cación interior á la  exterior.

C A P ÍT U L O  X V I I
CÓMO SE HA DE PO RTA R E L  ALM A EN LOS DEFECTOS QUE COM ETIESE 

PA R A  NO IN Q U IE T A R SE  Y  P A R A  SA C A R  FRUTO DE ELLOS.

124 Cuando cayeres en algú n  defecto en cualquiera maten 
n a  que sea, no te turbes ni te afiijas, porque son efectos de 
nuestra ñaca naturaleza, m anchada por la original culpa tan 
nrooensa al m al que tiene necesidad de especialisim a grama y  
5 r iS “ g ? o “ m o l  tuvo la Virgen Santísim a para quedar' Ubre
l  exenta de las veniales culpas. ( C o n c i l .  T r i d .  S e , cap.

125. S i cuando caes en el defecto o ueg igen ¡3ma l a
ó alteras, es señal m anifiesta que reina todavía en tu  ̂ alma la
soberbia secreta. ¿Pensabas que y a  no h ab ¡*8 f  ®. j permite 
tos v  ñaauezas’  Si aun á los mas santos y  perfectos les perm 
el SeñoreaIgunas leves caídas y  les deja algunos « sab ios> qu

¿ d e q u é l r m L i ü í í l Í t ú  s i la e s  en algún leve defecto b ^ | ueza'

¡Ss fe sn ^ sí^ E ás
ri» m “  á  todo el m undo si D ios c o n tm u .m e n te  no n o , to rre ra

d“ l 2 7  “ U p e r s o a d i r á  el enem igo  com ún, luego  que cayeres en 
a lg ú n  defecto , que no r a s  b ien  fondado  en  el e .m m o  que «as 
e rrad o  que no te  en m en d aste  de re ra s , que n o  h iciste  bi 
eo n fe s íó ifg en e ra l, q u .  no  tn . i s t e  el s - d a d e r o  dolor y  , n .
estás fuera de Dios y  en su desgracia. Y  si b J diftS)
res por desgracia el venial defec o, dem onio1 Te repte-confusiones y  vanos discursos te pondrá el demon
sentará, que empleas en vano el tiempo e *? e o m 0  a ebes
que tu oración es infructuosa, que no J L  tíficas según lo
para r e c ib ir la  divina eucaristía; que n o te
prometes á D io , cada « f i j U V " , 0 “ L V . r i  d e , confiar de 1» ficacion ea una pura vanidad, bou e.
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divina graoí®, representándote tu m iseria y  haciéndola 
díndot., a entender que ceda día e . u p j .

iT U a m ' ? ’ pr  ?  '*  0011 caídas. ’ “i/» . ¡Uii! alma bendita, abre los oios v  no 1

los engañosos y  dorado, s ilb o , do Satanás^ que provu J  L ”  Z  
y  cobardía con esas ra to n es  f , l , a 5  y  a p ^ rh te í Cercena ésos 
discursos y  consideraciones y  cierra la puerta á todos eso”  vané
í s s T a Z l  e °n L h fo  b °d“ -l *« ■ "“ ! « & • » *  Z o -res y  ahuyenta la cobardía, conociendo tu m iseria y  confiando 
en la d m n a  misericordia. Y  si mañana volvieres decaer como 
hoy, vuelve mas y  mas a confiar en aquella suprema y  más oue 
infinita bondad, tan pronta á olvidarse de nuestros defectos v  á 
recibirnos en sus brazos como amorosos hijos. y

C A P ÍT U L O  X V I I I
P E O S I G U E  L O  M I S M O

perder PT ’ 8Í6” Pre ca>'er^  en algún defecto, sin
i  ^.P ú '111 hacer dlscuraos sobre la caída, arrojar el vano 

tu u™p Y 00 ar ia, sin inquietarte, ni a lterarte, sino conociendo
£ »  o m f l Z Z  ,” ? ’í d‘ d ' m¡r“ d0 *”  miseri“ - Z „ ésa confianza al Señor, poniéndote en su presencia v  nirHéndn

; caído ejercicios y  recogim iento como si no hubieras

la W a  por°haeb í 61 T  ha¥ endo 3alido oon otros á correr
e n ^ tie rr a ^ lo ^ a n d o ^ 'a ^ 11' ° de « " e r a ,  se estuviese
¡ H o m b r e ó l e  diíán7  discurriendo sobre la caída?
correr eúe 1 d U í10 P ard as tiempo; levántate y  vu elve á
ra e-s ’  ̂ 6 - qU 0  °0n br9V6dad 90 levan ta y  continúa su carrer a , 0s como si no cayera. J su carre '
in terikr ei alto S rado de la Perfección y  de la
bondad de noche r £ d i í  l*  d® Ia confianza en la divina

s r ? —

mos°6r orbr l Z t T T bajos
133 O u i í l  n ; P° i er0^  m an° ei Obrarnos de los defectos, 

sólo de las virtnrfR tambieii oon su inefable sabiduría que no 
que el d e m o ri!  d ’ p0r° tamblen de los V1C10S y  pasiones con 
i o s  hadamos e^rB°]CUra 7  p rt* end,e g r i b a m o s  hasta los abis- 

’ gamos «scala para subir al cielo: A s c e n d a m u s  e tia m  p e r
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v i í ia n i  et p a s s io m s  m s t r a s ,  dice San A g u stín , ( S e r  . j’
P ara que no hagamos de )a medicina pon zona y  e s
v ic io s ,  desvaneciéndonos con ellas, quiere Dios acer p “
cios virtudes, sanándonos con aquello mismo que nos a 1a e 
dañar. A sí lo dice San G regorio: Q * i a  ergo nos de m e d ic a m e n to  
v u lñ u s  f a e im u s ,  facit U le de v u l n e r e  m e d i c a m e n t n m  u t  q u i  v ir tu te  
p e r c u t i m u r  r it ió  m r e m u r .  (L ib . X X X Ú 'II , cap. t í  .) _

134. Por medio de las pequeñas caídas nos da el benor a en­
tender que Su Majestad es el que nos libra de las grandes, con lo 
cual nos trae humillados y  desvelados, que es de o que mas i e 
ceaidari tiene nuestra altiva  naturaleza- Y  asi, aunque e es an 
dar con mucho cuidado en no caer en ningún defec o ni imper 
fección. si te vieres caído una y  mil veces debes usar del rem e­
dio que te he dado que es la amorosa confianza en la iv in a mise 
ricordia. Esta es el arma con que has de pelear y  vencer la
cobardía y  los vanos pensam ientos. E ste es el me ío q u e  as ®
usar para no perder el tiempo, para no inquietarte y  para 
progreso. Este es el tesoro con que has de enriquecer tu alma. 
Y  por aquí, finalmente, has de llegar al alto monte e a per 
fección, de la tranquilidad y  de la  interior paz.

P IN  D E L  L IB R O  II
(Continuará)

LOS SENTIDOS INTERNOS

E l hombre es un ser com plejo constituido por siete principios o 
elementos diferentes.

Su temperamento, sus tendencias y  su n atural se encuentran 
determinados por el elemento predominante.

P ara la generalidad, este elem ento es el principio manásico 
que es la misma personalidad del hombre.

«Cuando puede elevarse hasta unirse con el sexto princi 
pió (1), alma espiritual, esta p e r s o n a l i d a d ,  dice Mr. A . P. Sinnet 
en su B u d d kistn o  e x o t é r i c o , conserva á través de las innúmera»
existencias, una p e r m a n e n t e  i n d i v i d u a l i d a d .»

E n  la mayor parte de los individuos el Manas sufre la m 
fluencia del K a rm a  y  es esclavo de las energías del yo inferior. 

Cualquiera que desee oir la  V o z d e l  S i l e n c i o ,  la  voz sin pa a

(1) Date unirse, primero con el Manas superior y luego con el sexto principio.
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tra s  de Ia N aturaleza E n tera, debe previam ente dominar esas 
groseras energías.

A sí, después que hace muchísimo tiem po que ha roto uno sus 
cadenas kárm ioas, es cuando lleg a  uno á desear convertirse en un 
«paseante ó transeúnte del cielo» (1 ), sin que le preocupen los 
vientos, los huracanes que h ay arriba y  sin que toque con sus 
píes las agu a s.... (2 ).

«Es im posible aprender m ientras no se gane la prim era ba­
tallas (3).

E sta  prim er victoria es para el adepto la conquista de sus 
sentidos externos que m antienen el error de la personalidad fí­
sica, y  la  liberación de los sentidos internos que, solos, pueden 
perm itir el sum ergirse en las espléndidas y  m isteriosas profun­
didades del Sór y  estudiar con certeza las leyes del Ser, las leyes 
de la naturaleza y  las leyes de lo sobrenatural (4).

H asta aquí el ego humano cautivo en su crisálida de carne 
y  de m ateria, es im potente para unirse al «pensador silencioso» 
y  no puede percibir la luz que está en él, la luz del mundo in vi­
sible, la única que puede exterderse sobre el Sendero.
■ L a  ex isten cia  de los sentidos internos es negada por los m a­

terialistas.
Y  sin em bargo, aparte de las num erosas experiencias fam i­

liares á los estudiantes de la  ciencia sagrada, la m ayor parte de 
las m anifestaciones de la vida ordinaria dem uestran en realidad 
con una evidencia que se impone.

¿No es incontestable que sin la posesión de sentidos especia­
les y  de órganos aferentes á cada uno de los planos de diferen­
ciación de la Substancia, no podríam os tener conciencias de esos 
planos ni de los fenómenos correspondientes?

E s así como la im aginación, la m em oria, el suefio, que con­
sisten en la percepción de im ágenes, de reflejos existentes en la 
región astral (ese receptáculo de todas las form as), im plican lo 
mismo que la intuición y  el éxtasis (que consisten en la percep- 
°ion de entidades que pertenecen á los mundos inteligib les), de 
sentidos y  por consecuencia de aparatos para la visión subjetiva.

E n  efecto, si como pretenden los m aterialistas percibim os
(l,t Es el iniciado que viaja, en cuerpo mayáviuo.

. (2) Voz del Silencio.
(3) Lv,z en el Sendera.
(4) Voz del Silencio.
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esas im ágenes, esos reflejos, esas entidades con los ojos¡del cuer­
po, los ciegos de nacim iento estarían desprovistos de toda facul­
tad im agin ativa y  especulativa.

Pero los hechos prueban perentoriam ente que la  ceguera 
sica no entraña de ningún modo la ceguera mental.^

Es pues, con ayuda de los sentidos y  de los órganos m a­
teriales con lo que los sonám bulos, como los sujetos m agnetiza­
dos ven y  entienden; con lo que los poetas y  los artistas perciben 
sus sublimes inspiraciones, tales como esos m aravillosos actores 
que, en otro tiem po, en las criptas inmensas de los tem plos sub­
terráneos en los santuarios de la India, T h ib et, de la  Persia de 
E g ip to  y  de Caldea, dormidos en un sueño estático, pero des­
piertos á la gran  hiz interior por los sacerdotes, iban a coger 
en el A lm a del mundo la escena idea! fijándola en su actitud  y 
en su expresión ante las m iradas deslum brantes de los D ecutias,
los Rom anos y  los A riavasta . j

;E s con los ojos de la  carne con los que el discípulo puede en­
contrar el áspero sendero que lleva  al maestro y  adquirir la per­
cepción de las cosas existentes y  el conocim iento de lo uo exis­
tente? ¿Con lo que los A rh ats, los sabios de la vmion infinita, 
raros como la  flor del árbol U dom bara, ejercen su facultad  de
ver y  saber así á distancia como de cerca? ,

H ay dos percepciones en nosotros: una externa lim itada a 
nuestro plano de conciencia terrestre, á las claridades engaño­
sas y  á los espejismos de las ilusiones psíquicas; otra interna 
que el alm a realiza por sí mism a, por medio de su sensibilidad 
y  de su diáfano, y  que no se verifica sino cuando los ojos de lo 
que Swedenborg llam a «nuestro interior» están abiertos y , cuan­
do tenemos suficientem ente desenvuelta nuestra clarividencia 
íntim a, midiendo percibir la luz una que ilum ina la  vida, que 
perm ite d istinguir lo verdadero de lo falso, lo siempre efim er 
de lo siempre durable, y  descubrir por encima de las fantasm a­
gorías m ayávicas y  de las falsas sugestiones de la  fan tasía , el 
m utable S A T , la  única realidad, la  eterna y  absoluta verdad.

Emilio SJFpERT*
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Vida f u t u r a .  611 L a  R e v u e  francesa, las conclusiones de la
" 7 v  u h graU ° bra de M V - F - W ' H - M>rers> L a  P e r s o n a ­

l i d a d  h u m a n a ,  s u  s u p e r v i v e n c i a  y  s u s  m a n i f e s t a c i o n e s  s u p r a - n o r -
m a le s  ( H u m a n  P e r s o n a l i U j  a n d  its  s u r v i v a l  o f  b o d ü y  d e a th )  one 
hace poco se ha traducido al francés.

L a  obra de Mr. M yers, cuya aparición fue señalada oportu­
nam ente a nuestros lectores, es en verdad uno de los esfuerzos 
mas poderosos que se han hecho en los tiem pos actuales dentro 
del pensar occidental de Europa, para llegar á la conclusión de 
la inm ortalidad del alma. M r. M yers se ha propuesto, como ha 
dmho en su obra, «mostrar lo que se puede hacer para supri­
mir ese tabique artificial divisorio que excluye hasta aquí del 
dominio científico los problemas cuya solución tiene más nece­
sidad de procedim ientos y  métodos cien tíficos., Y  al efecto con 
copiosos m ateriales que despliega hábilm ente ante los ojo¡ del 
lector, se ve indiscutiblem ente por todos que la ciencia no pue­
de decir que la  inm ortalidad no exista. E ste  trabajo es, pues 
comparable por su sagacidad y  por los beneficios que reporta 
para todos los investigadores futuros, algo sem ejante al n ob ilí­
simo empeño del famoso C agrange, que consagró gran  parte de 
su copioso saber a dem ostrar la im posibilidad de toda demos­
tración de una exacta cuadratura del círculo.

E e  aquí como term ina J. Hundry-M enos el interesante tra- 
DaJ° a que hemos hecho referencia:

«Resumiendo todo lo que precede, comprobamos que frente 
a ciencia no puede afirmarse que la conciencia del hombre 

sobr i va después de la m uerte del cuerpo, si esa conciencia no 
ne un vehículo para m anifestarse sobre el plano in visible al 

J mico, donde a re lig ión  pretende que ocurre. Pero desde el
de v T  611 ^  l0S flS 1C 0 3  com ieuzau á adm itir el éter á títu lo 

hipótesis y  de una substancia prim ordial de la que han sali­
dos 7  m m era es P or vj a de involución, se pueden adm itir esta- 

e m ateria eteraa in visible para nuestra vida física , donde 
P eden existir tam bién las form as que serán igualm ente invisi-



1

212
S O 4» I A [Julio

bles para nosotros. De hecho, la vida orgánica podría haber 
evolucionado de los elementos etéreos. E volum onana sm cesar, 
porque e-a materia sutil no existe p e r  s é , como lo prueban as 
experiencias químicas y físicas. E n  diversos grados de densidad 

J e r p s n . t »  e „  todos los cMrpos El hombro, «  ^
los cuerpos compuestos, conservaría a través ae su 
cósmica un doble etéreo. L a  radio-actividad no se n a  mas que

a .  los centros n e rv o so s  permiten, 

baio la  acción de pases magnéticos, observar fenómenos que pa­
recen atestiguar la existencia de un vehículo ademas del cuerpo 
denTo y  se diría que esas capas son el verdadero asiento de 
nuestras sensaciones y  de nuestra memoria. Los hechos parece 
implicar también la existencia de sentidos hiperfisicos; apoyan 
la hipótesis de un vehículo sutil, determinando la  morfología 
del ser vivo. Además, muchas personas de salud norma , en re 
t i  ne e despiertan esos sentidos por intervalos ó de una ma­
nera continua, afirman ver ese vehículo y  ciertos fenómenos 
que pasan sobre el plano al que pertenecen por su constitucio

m aÍ L o Í  datos, v a  numerosos, que suministra la ciencia para 
sostener esa hipótesis, corroboran desde luego las 
clones sobre este asunto. L a  filosofía más reputada de la India 
y de la G recia hablan de ese vehículo sutil que ^enomin 

según los píanos etéreos donde le creían » P “  
rante el sueño, el trance ó después de la muerte. E n  - P 
ros siglos de la era cristiana se creía en su existencia, y  
jan te  conocimiento fuó trasmitido por la escuela neoplatomca

^  t S T n u e k r a  época está, pues, plenamente justificado llevar 

la atención científica sobre este punto. E n  frente a los hecho 
anormales, será preciso que las gentes i le tr a d a * ; dejen de s 
esa falsa  vergüenza que les incita a separarse de J
no se les tome como crédulos y s u p e ré m o so s .  P or lo «ontra , 
en interés de la ciencia, deben observarlos, comprobarlo y 
tarlos de una manera escrupulosamente T*r l^ 0B‘ en el

.N a d a  anormal ni sobrenatural puede *
universo- pero nosotros no conocemos mas que una mfim p 
Z  da ^  contiene. P a ra  que un hecho fuera normal -  
natural,  tendría que venir de fuera del universo, y. afirmarlo
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equivaldría a decir un contrasentido. No obstante, aunque no 
conozcamos aun mas que una ínfim a parte de lo que contiene 
este cosmos debiendo contener el hombre en sí todos los elem en­
tos constitutivos en estado potencial, microcosmo del macro- 
cosmo -  asi como el germ en contiene el ser entero á m edi­
da que comprenda todo lo que para en él progresará en su saber 

.A proxim ase quiza el momento en que descubra todo lo que 
los sentidos físicos le puedan m ostrar, y  como querrá saber más 
deberá desenvolver sus sentidos hiperfísico* que, como hem o’
~ SteU a “ qU 6  ^  «*>  -  raros m-

* Cuando uno de esos individuos quiere servirse de uno de 
esos sentidos, se le pone ó se pone él mismo en trance es decir 
aísla su conciencia del mundo exterior á fin de obtener una vi- 
s on, una audición o una sensación superfísíca. Esto parece in- 

icar que, para obtener esas mismas facultades de percepción 
debemos emplear el mismo medio. Esa es, al menos, la conclu­
sión de los hechos observados hasta ahora. L a  persona extra- 
lucida que lee en vosotros escenas de vuestra vida pasada no 
obra de otra manera. Uno podría convencerse por la observa­
ción que en los minutos en que ella we, toda 8U conciencia se ha

t f n a r 6 1  *  - o t r o s  A b r é is  cesado^ £xistir para ella  en estado denso.
aPasam os todos fugitivam en te por esa experiencia cuando 

nos quedamos absortos, sobre todo en esos momentos de noten 
te  c o n c ^ t r a d ó n  q u» reve lan  á  le ,  n , . jo r  do tad o , de e n tre  no,.'

t i .  - í , ° rmas 6 ,d6SS n “ ' as m  • '  d=l arte, de la cien-
oue l i " ° T PC10neS ab straetas' transportarem os á lo 
extra trS h g f011 ^  ^  a llá ’ y  q u 6  ella colooa en un Iu-ar

« a  W dW - TeneT ° S d 6  eU° Un “ ^ « m ie n to  intuitivo
divid^  ̂ toUa P areee) de un vehículo especial. A lgunos in­
e r t e " " ;  tÍ6Uen d 6  6ll°  ™  a c i m i e n t o  d L t o .  Se
Pendientes Ile 9 T d eSV ' f Í0Ul° MtA d°tad ° de 8e“ tid <«* corres-
el depósito d o Z e f í \  f  ®n qU6 funcioaa' Allí e^ará
q.ue la  h d m u L Q a" lm aS enes y  ^  form as de todo lo 
uuesil hU r  ha pensado y  piensa. Nosotros hacemos en él
C m ' s 11"  ° deIánd0la; y  la ÍmP ™ m o s  d« nuevo en el 
uu libro lade ebl6mente q a e  e n  u n  cuadro, en una estatua ó en
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, E »tM ¡de», no son « » ■  M ucho, SlSsofo» gr.egooH s K«n 
defendido, y  e n te , de éstos 1.  filosofía india, á qm ec noeatra oí- 
" ó n  cristiana tiene en tan poquísim a estarna porque no 
^  q n lr d o  saber nada. Pero los esp íritu , más a r a n u a o ,  e 
nuestra época c o m ie d a n  á adivinar que el <>• J
reloi del tiem po, después de haber oscilado h a d a  el Oeste, vuel 
ve  t ib r e  ¡ y  se d i r i p  hacia O nente. E s más, p resten tes que sr 
I ,  p en sam ieh o occidental y  el oriental llegaran  a 
SU acuerdo prepararía un prodigioso im pulso en la  conciene

hum ana. j>e f o r m a  A r g e n t i n a ,  de Buenos Aires, dice
A p rop ósito  ae ^  g ^ ie n t e  á propósito de un telegram a, en el 

qne dando cuenta del discurso que el emperador 
Guillerm o pronunció ante los reolntas al A m arles juram ento, 
después de hablarles de la  guerra ruso-japonesa, dijo pa

* U n  t r i u n f o  d e  l o s  j a p o n e s e s  n o  d e m o s t r a r í a  de n i n g ú n  m o d o
la superioridad de B h u d a  so b re  J e s u c r is t o .

, L a  d e r r o t a  d e f in i t iv a  de lo s  r u s o s  d e m o s t r a r í a  t a n  s ó lo  que  

é sto s  n o  s o n  b u e n o s  cristiano», pero ñ o  la  s u p e r i o r i d a d  d e  l j a ­

p o n e s e s ,  lo s  c u a le s  s o n  u n  f r a g e l o  d e  D i o s ,  com o lo e i a n  A  d a  y 

\ n a p o l e ó n , q ue e l  T o d o p o d e r o s o  e m p le a  p a r a  c a s t ig a r  l a  m a l d a d  d

*M “ m edida de Jeshs y  de B u da es el triunfo de la  barbarie 
contra sí misma? E s G uillerm o, el emperador de una nación
que pretende ser evangélica, quien emite juicio sem ejante muy
digno de los adoradores de M arte, Y u lcan o  o Venus, de aquell 
dioses que guiaban los ejércitos & la m atanza y  que, com 
Z  d e i s  b a t a l l a s ,  se com placían en el :m asacre y  en la  des­
trucción de pueblos enteros, bajo el filo de las espadas 
elegidos. L a  superioridad de B huda sobre Jesucristo o a l 
v e í a  «e prueba por el amor que declara guerra a la guerra, 
por lá  faternidad humana que hace hermanos á todos los  ̂ hom­
bres por la. paz y  la  m isericordia, por la caridad que no 
m al por m a n q u e  no tiene ejércitos de b u en o s c r is t ia n o s jdispue^
tos á asesinar á m iles de padres y  de hijos y  a ejar %  cri!to 
res en el luto y  en la desolación. L a  superioridad de Jesuor 
sobre B huda' L  prueba por la  elim inación del comediante coro­
nado que exp lota  las pasiones y  está dispuesto, en nombr 
dios de sus b atallas, á dejar á los hombres sin hogar y  sm p

i
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. par. conquistar una gloria d,  ¡nS„ ü0 sob„  mmt(me8 de
«res, complaciéndose en los alaridos de agonía, en la san™  
que enrojece as patas de su caballo, en miles de cuerpo, de,! 
trozados por 1» metralla, en las maldiciones de los que „a8„ y 
en la ferocidad de todos. ¿Los japoneses son nn flagelo de Dios?

. ¡Desgraciado, miserable el que habla en tal forma de Dio,! ¡Se 
llama cmti.no, buen cristiano, y „o sabe que Dio, es amor. 
At.1. Napoleón, Omllermo y otros como alio,, son el flagelo de
1. fatalidad, oreada por los pueblos que se renuncian í  ¡í niis! 
m08 y que se entregan a la muerte, desconociendo, ultrajando 
blasfemando contra el Amor que les ha formado para la vida 
Para castigar la maldad de los hombres basta eou la maldad de 
ios hombres y para oastlgar á Atila, á Napoleón ó i  Onffler. 
mo, que envidia a Atila, i  Napoleón, y que representa á an pna- 
blo enstiano el ejemplo de las barbaries como gloria nacional 
la fatalidad es snñoiente. No es necesaria la intervención de 
Dios. L o s  japoneses bbudistas no pueden tomar las armas con-

Y ^ a le Z a  ' Pt” q"6 B’"lda predi0d >* ^eternidad nniversal.
nnéL 1 ' ”̂S", Ó ^ t i a o s  cristianos, no lo

“ - * 1- Los 1“  »  « t e .  como bestias feroces y se glorian en la muerte, son dignos de ser

bre i  HijPo°de Dios1” 116™ 08' J *” i ‘ ,0 *“ f a  * *  el HiJ° deI * » -

PPÍ* . C^n este título ha dado á la estam pa en Mé- 
■ v , rida Y licat¿n (México), un curiosísim o v

deTs l’et™ “ í.™  G" “ a’ “ 48 Mno“id° ™ el mundode las letras por su pseudónimo Marcos de Chioay. Es muy me)
ntona ,  encelante 1.  labor de este docto escrito? mejicano v
yo me permito llamar ,a atención sobre este estudio que mo^

un^baIT len0,, y U5ta ”,al P^eeitedo tipográficamente
.  mot„Lmr itob“d,scntibi8- y  u8tiM £«■ *• ^

entre n itros uno '  ** '‘me" c“ ‘ 8> ■ ól» P»ed.n conocerlas
t e  nada má, “  *  C"“ "ra Y inicia.

proh*  “ "“ «“ e™ 1 del «i™ del Sr. Rejón es afirmar y com- 
probar que los mayas descienden de los antiguo» egipcios, Z -

dos en . 1  r “ ° °°U gr“  .ral™ t;“ y  acopio de datos escogit,. 
ficos el id1 amen eomparativo de los monumentos, los jeroglí- 

oos, , 1  idioma y 1,  r.hgión y moral de uno y otro pueblo.
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He agu í las palabras del autor que preceden á tan intere­
sante estudio.

«Tradición verdadera del origen de los pobladores de la pe­
nínsula yu gateca  y  tierras lim ítrofes, en que se nos habla do 
los Itzaes. consejo de los naturales ó fruto de la im aginación 
del relator, la relación que nos hizo un aborígena, y  que con el 
título de E l  e n a n o  d e  C o b a  publicam os, nos dejó honda im pre­
sión en el ánimo.

»Aquellas palabras de que Ac A hau, llegado de otras re g io ­
nes, cantaba con el tunliul himnos sagrados ensalzando un río 
que, saliendo tem poralm ente de su cauce inundaba la  tierra, 
fertilizándola, nos tuvo mucho tiempo preocupados.

«Estudios posteriores nos hicieron reconocer este río en el 
H ilo, á quien los griegos llam aron Aygiptos, y  cuyas causas 
de crecidas son conocidas desde los importantes trabajos tabu­
lares de E nrique B arth , que los explica, con las lluvias tropica­
les y  la fusión de la nieve en las a ltas montañas del Ecuador.

í H abiendo encontrado este dato, siguióse la pregunta natu­
ral si sería el río de la referencia maya, y mucho vacilam os an­
tes de aceptarlo, pues sería el punto de partida para el im por­
tante estudio que nos ocupa; por otra parte, el examen de varias 
voces y  nombres chinos y  japoneses, semejantes á los m ayas,
hasta en la ausencia de la )\ cuya letra pronuncian los chinos 
ole, parecían  establecer cierta analogía en el idioma y  ser ésta 
una de las pruebas que dieron á la China ó al Japón la ascen­
dencia de los primeros pobladores de Yucatán; pero la abundan­
cia de la f  en el idiom a de Confucio, cuyo sonido no ^existe en 
m aya, y la bondadosa deferencia de un amigo que hizo llegar 
á nuestras manos los estudios de D . Manual L arraizn ar sobre 
la historia de A m érica, sus minas y  antigüedades, en las cuales 
hace un examen com parativo de los monumentos de varias n a­
ciones de la  más rem ota antigüedad, probando que sólo existe 
analogía entre nuestras ruinas y  las egipcias, rectificaron nues­
tro ju ic io ,

* Grande fué nuestra satisfacción a-1 conocer el interesante tra- 
brajo de L arrain zar, norte y ru ta  segura del nuestro, que conti­
nuamos desde entonces con fe y  perseverancia, hasta adquirir 
una convicción completa de que el pueblo maya se deriva de 
egipcio, que á su vez reconoce la ascendencia de M israim , hijo
segundo de Cham.
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_ lIÍ6eonócese en el E g ip to  un pueblo de la más rem ota an ti­
güedad, la que prueba la siguiente cita  de Jorge Ebers: «aunque 
los caldeos según los informes de A ristóteles, poseían cálculos 
astronómicos que se rem ontaban á 1903 años antes de Alejandro, 
es decir, 2234 antes de J. C ., sin em bargo, es cierto que la astro­
nomía egipcia es más antigua, y  según Diodoro f l ,  81), los 
sacerdotes egipcios afirmaban que los caldeos de Babilonia eran 
colonistas egipcios instruidos por los sacerdotes».

«Además de cita  tan interesante, prueban esta antigüedad 
sus monumentos, cuyos jeroglíficos pertenecen ya al dominio de 
la ciencia; el estudio constante y  m eritísim a labor de los sabios 
derrama luz m eridiana sobre sus trazos, antes m isteriosos é in­
descifrables.®

P o r  la s  R e v i s t a s .  L a revista T k e o s o p h i a ,  de Atnsterdam , pu­
blica en su número de Junio, entre otros trab a­

jos, un artículo muy notable sobre L o s  r íe te  s a c r a m e n t o s  de l a  

ig le s ia  v o m a n a ! por el D r. M. Schoem akers, y  otro sobre L a  

c r e e n c ia  p o p u l a r  en e l  a lm a ,  de P. P icters E r., y  prosigue ade­
más la traducción del trabajo de Annie Besant sobre L a  g e n e a ­
lo g ía  d e l  h o m b r e .

T h e  T e o s o p h is t ,  de M adras, continúa la publicación  del D í a -  - 
r io ,  del presidente de la Sociedad Teosófica, Mr. H. S. O lcott 
y  publica además unas notas de M r. A . Sch'ívatz sobre la obra 
de Annie B esant L a  g e n e a lo g ía  d e l  h o m b r e ,  notas sobre las que 
llamamos especialm ente la atención de nuestros lectores.

T h e o s o p h is c h e r  W e g w e iz e r ,  de L eip zig , prosigue publicando 
eus interesantes trabajos sobre L a  p o e s ía  tm'síicfl. m a h o m e t a n a  y 
continúa la del G l o s a r i o  teosófico.

hrijvh

Dotas, Recortes y Noticias.

Según vemos en las revistas de L a  P la ta ,On« p r u e b a  v e .
f l e t a r i a n a  d e  * , n , ‘ — ------- “ >
r e s i s t e n c i a .  ¿i-Storga, el campeón de la resistencia y  de la

frugalid ad , ka vuelto á Buenos A ires para des­
pertar de nuevo su acción agonizante por la soledad de <3ruaV- 
mallón. J

. A s t 01’g a ^ene el propósito de explorar el Chaco donde aún 
ningún otro ha llegado, y  hasta la form ación del Pilcom ayo
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p a ra  cuyo objeto se presentó al m inistro de la i &  M&'
riña solicitando los elementos que necesita  para el vi 3 ^

El G obierno accedió á su pedido y  partió e i
en el vapor M ontevideo, acom pañado del Sr. V alen tín  Aren 
cauTtán de rnilicias, de trein ta  y  nueve años de edad, y  Luis 
P on tela, bachiller del Colegio N acional, de veinte anos, con 
destino k Form osa. U na v e , a llí se incorporaran al terceto ocho 
soldados del regim iento 12 de cab allería  y  dos x

más se le darán 20 muías, arm as, harina de m aíz j  Bem ,
p e l e l  será para los acom pañantes, porque A sto rg a  se prepuna 
alim entarse con hierbas y frutas crudas solamente. Lo» jm lxco. 
sin duda no lo harán, porque no son elegidos voluntarios,
rán todo lo que podrán cazar. , Unnafioio

E sta  clase de expediciones siempre resultaran  ̂
de la hum anidad. Aunque As torga por a llí no podra_ ^
una nueva A m érica, no obstante sera en favor g  ,
mo. P or lo pronto A sto rg a  cree obtener los 80* ^  P®"™ *L . él 
G obierno de S o liv ia  ha ofrecido al que llegu e al Piloom ayo, e 
dice que los va á repartir entre sus compañeros porque d e p re c ia  
por com pleto el dinero.

La tn&itipie per- Según vemos en La R e m e ,  el Dr. A lb ert W il
sonaiidafl 9on publicado sobre este asnnto interesante
m° n a - observaciones. Según él, el yo podría subdivi-

dirse en varias personalidades dependientes de los 
rindes de le «de. Besum,e»do loe trebejo, concordes de Fe r »  
y  otros fisiólogos sobre el cerebro y  sus regtou.s o g « P » 1 
sensorial, el sitio del ta.to, el del oído etc., lo que s e t o ,  ^  
una palabra, la teoría de las circunvoluciones, Mr. W 
emitido 1» hipótesis de qn, la escala piramidal se comp 
diez capas. U na corresponde, por ejem plo, a la vida 
de tres á ciuoo afine, otra hasta los quince, otra hasta los - »  
y así sucesivam ente. Y  esas capas corresponde cada una

P6rD°r„rdtdano uo hay un» interrupción
de un mismo individuo, pues la transición de una per 
i  otra se opera de un modo gradual; ahora bren
eu condiciones anormales y morbosas el;™da p e n a lid a d
cam ente volver a las ideas y a los habito P
anterior, pero subsistiendo la que actualm ente viva.
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Bueno «  recordar que los periódicos americanos é iu g l eses 
han referido recientem ente el caso de una jo ven en la que fe d i  estos fenómenos. ^ » que ¡,e clan

^ ' . r n ' r : 1: ,H r “  ° bs8" * d» y *  “ ■ »■ > M  tod». parte , ,
vivales & des- odos Ios credos religiosos se ven síntomas 
p e rú e s . hoy día de resurrección en unos y  de agotarm e*

« i  u- nn ° 6Ü 0tr0S' M r' S tead > 611 la Sevieu* of revietn
^  r ° S m° Timieat0S " * «  d* t L i n Tmente da ahora en el país de G ales. Se 10 llam a E l  d e sp erta r

n e n í n f d V "  ^  d63P‘ rtar? P aes el desP ^  *> la s ü b itf  y  r*
de ‘ c e p tir  01 ,m o r

E l d irector de este movimiento religioso es un místico que 
I l t r V *  TÍ* C° n dem£LSiada frecu en cia> habiendo visto en e L

Í E E E l S  c~
dei condado de Oardigan, que habiendo v i s l  a p l r e c e r l n f  cruz 

cielo al alborear el día, creyó h allar un aviso providencial 
en ese signo para su propia corrección. Sus amibos siguieron 
^mediatam ente el ejemplo, y  en la actualidad u n í gran  masa

v i  r n X f  ’ * ° h T * ? 01aiéad™  Á *  P « -  y  la molicie de un 
la carfdad ?  m° Vlmient° m0raI’ 36 para el bien y

Este movim iento ha sido juzgado con poca piedad por algu­
nas personas, y  hasta se ha tomado por una especie de 9 J L  
Lon colecti va que afecta forma aterrante como I d o  d e i l i X

prlT a L T CiaT ^ °  Par6Ce demftsiad0 Ĥ era é injusta é :m-
tual L e T riedad C° n ^  ha ju g a r s e  toda ansia espiri- 
lo . I r  í r a a T 1&rSe P° r un0s c u a n t 0 3  y  W t a  por todos' 
poner ^ Uad°Jea de 8,1 P ^ c tica , pero que nunca hemos de su-
pHa y x  x t  ^  -
^  r e lig io s o , hoy que .sabemos que t o d a X X  X X  
f Ustla espiritual representan una necesidad -
Arable de un grupo 6 de u». ra“ a ‘  “  ° m“ 0i P“ '

i » * s r r , - í ‘  ° om° dica ei m“ mbto. Eslüs d * ’ ! “ “ P»“  »I* 0  que carezca de fúndanm e
1» ,uá 1 .  , P • ° ™ W“‘ ‘  tlM“  »g-¡fieado mayor deq puede .magmarse cualquiera examinándolos de prisa.
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V éase lo que dice Mr. Stead refiriéndose á Inglaterra única­
mente, donde el fenómeno se precisa m ejor que en otra parte: 

L a  historia enseña que los R eviváis en Inglaterra han sido 
siem pre pasajeros. Pero tam bién enseña que jamás se ha senti­
do un sacudim iento religioso en el pueblo sin que al sacudi­
m iento h aya  sucedido una reform a p olítica . El primer Revival 
de que se guarda memoria lo iniciaron los eisterces en el si­
glo x n . Poco después se firmó la M agna Carta, El segundo R e ­
viva] se debió á los frailes negros de Santo Domingo y á los 
frailes grises de San Francisco. Las clases medias entre quienes 
la  R e v iv a l hizo m ayor efecto, lograban á los pocos años asegu­
rar el establecim iento del sistem a parlamentario. En el si­
glo x iv  se alza "W ycliffe á predicar contra la corrupción del 
clero. N o  tardó en estallar la insurrección délos labriegos, que 
aun sofocada en .sangre, fue la primer noticia que enteró á los 
terratenientes en In g la terra  de que los labradores eran escla­
vos. E l cuarto R evival precedió á la  Reform a, En cnanto el pue­
blo inglés se sintió religioso, rompió sus relaciones con Roma. 
E l quinto, el de los puritanos, aconteció en la primera mitad 
del siglo  x y i i ; sus resultados fueron la fundación de la Nueva 
In g la te rra  por los padres peregrinos, del Mary Flower y la de­
capitación de Carlos I. E n la segunda m itad dal siglo xvii apa­
recen los quáqueros. A  los pocos años desaparecen los E d u a r ­
dos del trono da In glaterra . Surgen los metodistas en el si­
glo x v i i i . E ra  el momento en que el alcoholismo se cebaba en 
Inglaterra  al punto de que los taberneros salian de las tiendas 
para in vitar á los transeúntes de las calles de Londres á embo­
rracharse por un penique y á quedar como muerto por dos. Del 
movim iento m etodista salió el im pulso que creó las sociedades 
filantrópicas, dulcificó las leyes penales, abolió el tráfico de es­
clavos y  dio los cim ientos de la educación popular. El octavo 
R eviv a l surgió tam bién en G ales, hacia el año, 1860 y se exten­
dió á toda In glaterra  en 1861. No tardó en abolir se el sistema 
proteccionista y  en establecerse el sufragio  universal. El nove­
no R eviv a l es el de hoy. ¿Cuáles serán sus resultados?— pregun­
ta  Stad  al térm ino del brillante paralelo que he extractado en 
las líneas anteriores.

r .

Artes Gráficas. J. raUicioH, Avenal' üT-


